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4. 1. La jerarquía eclesiástica 
 
 Las fuentes evidencian que, desde finales del siglo II, la Iglesia 
norteafricana está perfectamente jerarquizada1. El propio Cipriano no cesa de 
recordar, en numerosas cartas, la organización interna de la comunidad 
cristiana: el obispo, el presbiterado, el diaconato, los grados menores y el resto 
de los fieles2. El hecho de pertenecer al clero suponía, además del desarrollo 
de las funciones específicas, un cargo honorífico3. 
 
 4.1.1. El episcopado 
  
 Cúspide de la jerarquía eclesiástica, el obispo constituye el referente 
para toda la comunidad4: ejerce la paternidad espiritual de todos los fieles a él 
confiados5. En consecuencia, su conducta debía ser inmaculada6, pues era la 
base en la cual reposaba el respeto que le debía guardar toda su grey7. 
 Las elecciones episcopales, así como las presbiterales, estaban en 
manos de las propias comunidades, las cuales elegían por aclamación a su 
obispo de entre los sacerdotes que existían en la Iglesia en cuestión8. Al 
parecer, en muchas ocasiones, el cargo se ofrecía al miembro más antiguo del 
colegio de presbíteros; de todas maneras, en la elección de Cipriano no ocurrió 
así9. El único requisito que debían cumplir los candidatos a ocupar la sede 

                                                 
1 Differentiam inter ordinem et plebem constituit ecclesiae auctoritas et honor per ordinis 
consessus sanctificatos deo (Tert., De exh. cast., 7, CC 2, p. 1024); habet ius summus et 
diaconi (Tert., De bapt., 17, 1, CC 1, p. 291); Aspasium presbyterum doctorem (Acta Perp., 13, 
1, SC 417, p. 128).  
2 Cyprianus presbyteris et diaconibus fratribus, salutem (Cypr., Ep., 29, directio, CC 3B, p. 137); 
quando ecclesia in episcopo et clero et in omnibus stantibus sit constituta (Id., Ep., 33, 1, 2, 
ibid., p. 164); integra et cum disciplina fecistis, tratres carissimi, quod ex consilio collegarum 
meorum qui praesentes aderant Gaio Didensi presbytero et diacono eius censuitis non 
communicandum (Id., Ep., 34, 1, 1, ibid., p. 167). Podemos comprobar que en la mayoría de las 
epístolas, de los tratados, o de las actas de mártires, se indican perfectamente los cargos 
eclesiásticos que ostentaban algunos de sus protagonistas.  
3 Diferentes testimonios evidencian el marcado carácter honorífico que suponía cualquier grado 
eclesiástico: quando singuli diuino sacerdocio honorati et in clerico ministerio constituti non nisi 
altari et sacrificis deseruire et precibus adque orationibus uacare debeant (Cypr., Ep., 1, 1, 1, 
CC 3B, pp. 1-2); non quasi a ministerio ecclesiastico priuati esse uideantur (Id., Ep., 34, 4, 2, 
ibid., p. 170). 
4 Tertuliano es claro cuando, al describir el papel del obispo, comenta: habet ius summus 
sacerdos si qui est episcopus; dehinc presbyteri et diaconi (Tert., De bapt., 17, 1, CC 1, p. 291). 
Acerca del término episcopus, véanse Saxer (1969, pp. 84-85) y Pietri (1977, pp. 22-25). 
5 Cypr., Ep., 66, 5, 1, CC 3C, p. 439: dum episcopus qui unus est et ecclesiae praeest ; y 
también: unde scire debes episcopum in ecclesia esse et ecclesiam in episcopo et si qui cum 
episcopo non sit in ecclesia non esse (Id., Ep., 66, 8, 3, ibid., p. 443). 
6 Debe tenerse presente que los montanistas fueron reacios a la autoridad de los obispos. La 
actuación de algunos obispos propició las críticas montanistas a la figura episcopal. El mismo 
Tertuliano, en el De puditicia (CC 2, pp. 1281-1330), no tiene reparos en objetar situaciones 
protagonizadas por algún obispo aunque no indica su nombre. 
7 El respeto que la comunidad profesaba a su obispo se atestigua en: surgendum, cum 
episcopus aut presbyter ueniat (Cypr., Ad Quir., 3, CC 3, p. 78). 
8 Pontius, Vita Cypr., 5, 2, Bastiaensen: cum in dilectione eius et honore totus populus 
inspirante Domino prosiliret. 
9 Id., Vita Cypr., 5, 2, ibid: humiliter ille secessit, antiquioribus cedens et indignum se titulo tanti 
honoris existimans. El término antiquioribus parece indicar que, por lo general, la elección del 
obispo se hacía teniendo en cuenta su antigüedad. 
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episcopal era que, si no estaban solteros –condición más apreciada–, sólo 
podían haber contraído primeras nupcias10.  
 Como jefe religioso de la comunidad, el obispo presidía todas las 
ceremonias litúrgicas. Era el responsable de administrar los sacramentos11 y de 
otorgar el perdón y la reconciliación a los fieles caídos en pecado. Además, ser 
obispo de Cartago, tal y como hemos apuntado en más de una ocasión, 
suponía ejercer el metropolitanazgo del Africa Proconsularis, con lo cual el 
cartaginés debía convocar y presidir los concilios provinciales. Por 
consiguiente, era de su competencia tanto el cuidado de su propia provincia 
como el mantener relaciones con los otros obispos metropolitanos del 
Imperio12. Según hemos podido comprobar, el epistolario ciprianeo pone de 
manifiesto que el obispo cartaginés mantuvo contactos con Roma13, con los 
obispos de Hispania14, con el obispo Faustino de Lión15, y con el obispo 
Firmiliano de Cesarea, en la Capadocia16. 
 Durante el episcopado de Cipriano podemos observar dos hechos que 
nos parecen relevantes. Por un lado, la proliferación de obispos en la provincia 
del Africa Proconsularis17, es decir, el altísimo número de sedes episcopales 

                                                 
10 Tert., De mon., 12, 1, CC 2, p. 1247: unde enim episcopi et clerus? Nonne de omnibus? Si 
non omnes monogamiae tenentur, unde monogami in clerum? An ordo aliqui seorsum debebit 
institui monogamorum, de quo allectio fiat in clerum? 
11 Ya hemos indicado que el bautismo concedido por los herejes es una de las grandes 
cuestiones a las que debe hacer frente Cipriano (véase el capítulo 3). El obispo cartaginés, 
siguiendo lo postulado por sus antecesores en el cargo, reafirma que sólo existe un único y 
auténtico bautismo, y que, en consecuencia, el impartido por los herejes no tenía validez: 
quando aliud baptisma praeter unum esse non possit, baptizare se posse opinantur (Cypr., De 
unit. eccl., 11, CC 3, p. 257). Por otro lado, la administración del bautismo podía ser delegada 
en los presbíteros y diáconos, incluso, en casos muy excepcionales, los propios laicos podían 
impartirlo. No sucedía igual en los casos de apostasía: aut leuioribus delictis ueniam ab 
episcopo consequi poterit aut maioribus et inremissibilibus a Deo solo (Tert., De pud., 18, 8, CC 
2, p. 1319).  
12 Era éste uno de los cometidos del metropolitano. Por este motivo, cuando Cipriano huyó 
durante la persecución de Decio, su imagen y autoridad quedó seriamente afectada en Roma, 
donde, precisamente, su obispo había padecido el martirio (véase, sobre todo, la carta 20 de 
Cipriano, donde se comprueba que el obispo excusa su actuación ante el clero de la capital 
romana). 
13 Fue muy intensa la correspondencia mantenida, durante prácticamente todo su episcopado, 
por Cipriano con Roma, tanto con sus obispos como con su clero. Durante su etapa en el 
refugio, ante la persecución de Decio, lo hace con el clero (Véase el capítulo 1), mientras que 
después, una vez reunido con su comunidad, lo hará con el obispo de la Urbe (véase capítulo 
2). El conflicto que estalla con Esteban producirá un nuevo rebrote epistolar entre ambos 
(véase el capítulo 3). En el último tramo de la vida de Cipriano, bajo la persecución de 
Valeriano, volverá a escribirse con los responsables de la comunidad romana (véase el capítulo 
5). 
14 La correspondencia mantenida con las comunidades hispanas ha sido analizada en el 
capítulo 3, a partir de la carta 67 y de las CNC XXXIII y XXXIV.  
15 Uno de sus corresponsales fue Faustino, obispo de Lión, quien, a través de la CNC XXXII, le 
consulta acerca del problema originado por Marciano de Arlés (véase el capítulo 3, la carta 68 y 
la CNC XXXII).  
16 La epístola 75 es la respuesta del obispo de Caesarea a una carta no conservada de 
Cipriano (la CNC XLII). Su contenido gira en torno a la cuestión del rebautismo, con lo que, una 
vez más, vemos el interés de Cipriano por consolidar sus ideas y homogeneizar la actuación de 
toda la Iglesia, frente al conflicto suscitado.  
17 Los trabajos realizados por Soden (1909, pp. 266-270) y, más recientemente, por Duval 
(1987, pp. 37-38) nos ofrecen una lista de 134 obispos africanos, incluyendo a Cipriano, para el 
período comprendido entre el 249 y el 258. Este cómputo se fundamenta en las Sententiae 
episcoporum numero LXXXVII de haereticis baptizandis (Soden [1909] y Diercks [2004]) y en la 
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que existe en la zona (sin parangón con respecto a otros territorios del 
Imperio), y, por otro, el nivel cultural que poseían algunos de los obispos de los 
cuales disponemos de referencias suficientes para evaluarles18. 
 
4.1.2. El presbiterado 
 
 Cuando Cipriano alude a los clérigos que ocupan el rango intermedio 
entre el diaconato y el episcopado, emplea el término presbyter. Según 
Tertuliano, sólo podían ser sacerdotes quienes se habían casado, como 
mucho, una sola vez19. Creemos que las diferentes órdenes eclesiásticas 
estaban organizadas según un modelo concreto de cursus honorum20. Así se 
evidencia claramente en el epistolario de Cipriano: Cornelio, obispo de Roma, 
fue ascendiendo dentro de la Iglesia, pasando por todos los rangos 
eclesiásticos21. 
 Tanto los presbíteros como los diáconos podían administrar el bautismo, 
pero siempre bajo autorización del obispo22. El presbítero era en numerosas 
ocasiones el encargado de sustituir al obispo, con lo cual uno y otro podían 

                                                 

correspondencia mantenida por Cipriano. De este total, seis son obispos cismáticos (Fortunato 
y sus seguidores). De treinta y nueve se desconoce su sede episcopal. Evidentemente, no 
todos estos obispos asistieron al concilio del 256, ya que, en las relaciones que conservamos 
de los asistentes a diversos concilios anteriores a éste, no figuran muchos de los firmantes en 
otros concilios. Debemos contemplar la posibilidad de las bajas, por defunción o enfermedad, 
cosa que privaría la asistencia continuada de todo el episcopado africano a los concilios. Es 
quizás ésta la razón por la que Cipriano pide al obispo Caldonio que dé a conocer, entre sus 
colegas más próximos, las decisiones tomadas en el concilio: quod ipsum tu etiam ad collegas 
nostros quos potueris transmittes, ut apud omnes unus actus et una consensio secundum 
domini praecepta teneatur (Cypr., Ep., 25, CC 3B, pp. 123-124). Tanto Harnack (1902, p. 898) 
como Soden (1909, p. 264) creen en la existencia de ciento cincuenta o doscientas sedes 
episcopales, mientras que Duval (1984, pp. 503-514) propone que esta cantidad debe 
considerarse al alza. Buenacasa (2000, p. 101), con gran acierto, añade que algunas de ellas 
se instalan al margen del marco urbano. Una observación que avalaría el carácter rural de 
muchas de estas sedes. 
18 A partir de la información facilitada por las fuentes no es posible precisar, con carácter 
general, el grado cultural del episcopado africano de la época. Según los estudios realizados 
por Marin (1989, pp. 329-359) y por Buenacasa (2000, p. 99), a partir del uso de citas 
evangélicas, tendrían una cierta cultura, producto de una fase previa de instrucción. Si bien es 
cierto que en algunos casos dicha posibilidad queda perfectamente contrastada (caso, por 
ejemplo, de Antoniano –CNC XXIV y XXV– o de Suceso –CNC XLVI–), si nos atenemos a las 
cartas de otros tres obispos (Nemesiano [carta 77], Lucio [carta 78] y Félix [carta 79]), podemos 
concluir que algunos obispos tenían realmente muy poca formación (véase el capítulo 5 y los 
trabajos de Monceaux [1902, p. 83] y de Saxer [1984, p. 280]). Por otro lado, cuando Duval 
(1987, p. 39) observa y define el carácter provinciano del episcopado africano en tiempos de 
Cipriano, creemos que se basa en el bajo índice cultural de muchos de ellos.  
19 Tert., De exhor. cast., 7, 2, CC 2, p. 1024: inde igitur apostulus plenius atque strictus 
praescribit unius matrimonii esse oportere qui allegantur in ordinem sacerdotalem. Vsque adeo 
quosdam memini digamos loco deiectos. 
20 Así lo expone Saxer (1969, pp. 88-89). Creemos que este criterio goza de cierta lógica ya 
que responde, entre otros motivos, al período de formación que proporciona el paso de un 
cargo a otro. 
21 Cypr., Ep., 55, 8, 2, CC 3B, p. 264: nam quod Cornelium carissimum nostrum deo et Christo 
et ecclesiae eius, item consacerdotibus cunctis laudabili praedicatione commendat, non iste ad 
episcopatum subito peruenit, sed per omnia ecclesiastica officia promotus et in diuinis 
administrationibus dominum saepe promeritus, ad sacerdotii sublime fastigium cunctis religionis 
gradibus ascendit. Véase la mencionada carta en el capítulo segundo. 
22 Tert., De bapt., 17, 1, CC 1, p. 291: dehinc presbyteri et diaconi non tamen sine episcopi 
auctoritate, propter ecclesiae honorem quo saluo salua pax est. 
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llegar a recibir honores semejantes23. Constatamos que, durante la huída de 
Cipriano bajo la persecución de Decio, es el propio colegio eclesiástico 
cartaginés el encargado de reemplazarle en todas las funciones que requerían 
la presencia de su obispo: dentro de este grupo presbiteral sobresalía el 
sacerdote Rogaciano, quien, creemos, se convirtió en el portavoz del alto clero 
cartaginés24. 
 A pesar de esta correlación y de este entendimiento entre obispo y 
presbítero, no cabe duda de que, en ocasiones, surgían desavenencias entre 
unos y otros25. 
 

4.1.3. El diaconado 
 
Es el propio Cipriano quien nos señala claramente las funciones de los 

diáconos26. Éstos son los asistentes del obispo y, como hemos indicado 
anteriormente, podían, con autorización episcopal y siempre en casos de 
extrema necesidad, administrar el sacramento del bautismo. Incluso estaban 
facultados para confesar a los moribundos, cuando no pudieran hacerlo los 
presbíteros27. Quienes ejercían el cargo de diácono liberaban, en buena 
medida, al obispo de determinadas tareas, principalmente, de las ayudas a los 
pobres28, de la asistencia a los encarcelados y de dar sepultura a los difuntos29. 

                                                 
23 Según Saxer (1969, p. 84), el hecho de que el obispo delegue sus funciones es 
relativamente moderno, ya que Cipriano no lega sus funciones salvo en casos extremos (así lo 
hace durante la persecución de Decio): et quoniam mihi interesse nunc non permittit loci 
condicio, peto uso pro fide et religione uestra fungamini illic et uestribus partibus et meis (Cypr., 
Ep., 5, 1, 1, CC 3B, p. 27); uice mea fungamini circa gerenda ea quae administratio religiosa 
deposcit (Id., Ep., 14, 2, 1, ibid., p. 80). 
24 Id., Ep., 7, 1, 2, ibid., p. 39: de quantitate mea propria quam apud Rogatianum 
compresbyterum nostrum dimisi. Cipriano nos revela en otras cartas las atribuciones que en 
materia administrativa delega a este mismo presbítero (véase el capítulo 1, sobre todo las 
epístolas 13 y 43).  
25 El caso más extremo lo comprobamos en la figura de Felicísimo, presbítero de Cartago e 
iniciador del movimiento cismático contrario a Cipriano: nunc apparauit Felicissimi factio unde 
uenisset, quibus radidibus et quibus uiribus staret. Hi fomenta olim quibusdam confessoribus et 
hortamenta tribuebant, ne concordarent cum episcopo suo nec ecclesiasticam disciplinam cum 
fide et quiete iuxta praecepta dominica continerent (Cypr., Ep., 43, 2, 1, CC 3B, p. 201). 
26 Id., Ep., 3, 3, 1, ibid., p. 14: meminisse autem diaconi debent quoniam apostolos id est 
episcopos et praepositos dominus elegit, diaconos autem post ascensum domini in caelos 
apostoli sibi constituerunt episcopatus sui et ecclesiae ministros. 
27 Id., Ep., 18, 1, 2, ibid., pp. 100-101: uel si presbyter repertus non fuerit et urgere exitus 
coeperit, apud diaconum quoque, exomologesin facere delicti sui possint, ut manu eis in 
paenitentiam inposita ueniant ad dominum. Otro ejemplo de habilitación de diáconos para 
funciones inferiores del culto lo tenemos en: Gaio Didensi presbytero et diacono eius censuistis 
non communicandum, qui communicando cum lapsis et offerendo oblationes eorum (Cypr., Ep., 
34, 1, CC 3B, p. 167). 
28 Durante sus quince meses de fuga, una de las mayores preocupaciones de Cipriano estuvo 
constituida por las carencias de los más desfavorecidos de su comunidad: uiduarum et 
infirmorum et omnium pauperum curam peto diligenter habeatis (Cypr., Ep., 7, 2, CC 3B, p. 39). 
El temor que recoge Cipriano hacia las clases más desprotegidas era compartido por cristianos 
cartagineses anteriores a él: semper mendicos et pauperes et humiles ac uiduas ac pupillos 
usque diligentis consolantis adserentis uindicantis (Tert., Adu. Marc., 4, 14, 2, CC 1, p. 574). 
29 Cipriano también recomendó a su clero asistir a los muertos. A lo largo de la persecución de 
Decio, algunos cristianos no sólo se desentendían de los hermanos que padecían sino que, 
incluso, llegaban a despojar los cadáveres: idem ad pietatis obsequium timidi, ad impia lucra 
temerarii, fugientes morientium funera et adpetentes spolia mortuorum (Cypr., Ad Dem., 10, CC 
3A, pp. 198-199). Conocedor de estas prácticas, Cipriano exige que las víctimas de la 
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Del hecho de que el diácono se encontrara en contacto muy directo con 
los fieles de su comunidad y de que contara con su apoyo o desaprobación, 
cabe colegir que, en momentos puntuales, se produjeran enfrentamientos entre 
ellos y los cargos superiores30. 

Existía también un cargo relacionado –en cuanto a sus funciones– con el 
diaconato: es el de subdiácono31. Suponemos que, por lo menos en las 
ciudades con un volumen considerable de fieles, las labores de los diáconos 
podían verse desbordadas en algunos casos, con lo cual los subdiáconos 
asistirían a los diáconos, siempre, claro está, bajo la autoridad del obispo, que 
a la postre es quien ostentaba el control de toda la comunidad. 
 

4.1.4. Cargos menores 
 
En el estamento eclesiástico cartaginés también existían otros grados 

inferiores. Gracias a la correspondencia de Cipriano evidenciamos diversos 
cargos que podemos calificar como menores: lectores, exorcistas, acólitos y 
fossores. 
 Los lectores ocupaban un puesto de honor dentro de la Iglesia32. Eran 
los responsables de custodiar los libros sagrados33, de recitar el Evangelio34 y 
de leer y de comentar las Escrituras a los catecúmenos35. 

De las palabras de Cipriano cabe deducir que el paso por el lectorado 
era previo a la entrada a las órdenes eclesiásticas superiores36. La elección 
para el desempeño del cargo de lector era competencia del propio obispo, 

                                                 

persecución sean enterradas con dignidad por el resto de la grey (véase la carta 12 del capítulo 
1, en la cual establece cómo deben ser tratados los difuntos caídos por permanecer fieles en la 
fe).  
30 Estamos de acuerdo con la observación de Buenacasa (2000, pp. 111-112) cuando constata, 
a partir de algunas cartas de Cipriano, el intento de poner solución a diferentes problemas que 
los diáconos ocasionan a sus superiores eclesiásticos: quibus de diacono tuo conquestus es 
quod inmemor sacerdotalis loci tui et offici ac ministerii sui oblitus contumeliis et iniuriis suis te 
exacerbauerit (Cypr., Ep., 3, 1, 1, CC 3B, p. 9); Nicostratum uero diaconio sanctae 
administrationis amisso, ecclesiasticis pecuniis sacrilega fraude subtractis et uiduarum ac 
pupillorum depositis denegatis (Id., Ep., 52, 1, 2, ibid., p. 244). 
31 Encontramos este cargo en diferentes pasajes del epistolario de Cipriano, aunque no se 
establece con claridad cuáles eran las funciones que tenía el subdiácono: Cypr., Ep., 34, 4, 1, 
CC 3B, p. 171; Id., Ep., 9, 1, 1, ibid., p. 44; Id., Ep., 77, 3, 2, CC 3C, p. 620. Es frecuente 
encontrar a un subdiácono que actúa como portador de correo (véase la carta 47 del capítulo 2, 
donde se evidencia que el subdiácono Metio era un hombre de la total confianza del obispo 
cartaginés). 
32 Cypr., Ep., 39, 5, 2, CC 3B, p. 191: hos tamen lectores interim constitutos sciatis, quia 
oportebat lucernam super candelabrum poni unde omnibus luceat. 
33 Tert., De praescr., 41, 8, CC 1, p. 222: itaque alius hodie episcopus, cras alius; hodie 
diaconus qui cras lector; hoie presbyter qui cras laicus. Nam et laicis sacerdotalia munera 
iniungunt. 
34 Cypr., Ep., 38, 2, 1, CC 3B, p. 184: sed interim placuit ut ab officio lectionis incipiat, quia et 
nihil magis congruit uoci quae Deum gloriosa praedicatione confessa est quam celebrandis 
diuinis lectionibus personare. El privilegio mayor al que podía aspirar un lector era el de poder 
leer durante el día de Pascua: quando aut Saturo die Paschae semel (Cypr., Ep., 29, 1, 2, CC 
3B, p. 138).  
35 Id., Ep., 29, 1, 2, ibid., p. 138: Optatum inter lectores doctorum audientium constituimus. 
36 Id., Ep., 29, 1, 2, ibid., p. 139: examinantes an congruerent illis omnia quae esse deberent in 
his qui ad clerum parabantur. 



 528

quien actuaba, a este respecto, asesorado por el colegio de presbíteros y 
diáconos de la comunidad37. 

Los exorcistas tenían el cometido de sacar los espíritus malignos de los 
poseídos. Eran individuos de una vida intachable, por lo cual constituían un 
referente para los cristianos de su comunidad, fueran o no eclesiásticos38. Los 
fossores eran los encargados de dar sepultura a los cristianos difuntos39. 

Los acólitos también eran ministros eclesiásticos, según palabras del 
propio Cipriano40. No sabemos con certeza cuáles eran sus funciones 
específicas dentro del ámbito religioso, aunque podemos suponer que se 
trataba de ayudantes del oficio. Lo que sí evidencia claramente el epistolario 
ciprianeo es que los acólitos ayudaban en varios cometidos, sobre todo en el 
transporte de la correspondencia41. Posiblemente era un cargo que, más que 
honorífico (como ocurre con el de lector), era de la confianza del obispo. 
Parece claro que el acólito tenía una gran movilidad, por el simple hecho de no 
ejercer un cargo ministerial de mayor relevancia. 

 
 

                                                 
37 Id., Ep., 29, 1, 2, ibid., p. 139: nihil ergo a me absentibus uobis nouum factum est, sed quod 
iam pridem communi consilio omnium nostrum coeperat necessitate urgente promotum est. 
38 No debemos perder de vista que estamos inmersos en una sociedad muy marcada por las 
supersticiones: nam subito apparuit illi unus de exorcistis uir probatus et circa religiosam 
disciplinam bene semper conuersatus, qui, exhortatione quoque fratrum plurimorum qui et ipsi 
fortes ac laudabiles in fide aderant excitatus, esexit se contra illum spiritum nequam 
reuincendum. Qui subtili fallacia etiam hoc paulo ante praedixerat uenturum quendam auersum 
et temptatorem infidelem. Tamen ille exorcista inspiratus dei gratia fortiter restitit et esse illum 
nequissimum spiritum qui prius sanctus putabatur ostendit (Firmilianus, Ep., 75*, 10, 4, apud 
Cypr., Ep., CC 3C, p. 592). La creencia en malos espíritus se atestigua en: o si audire eos uelis 
et uidire, quando audiurantur a nobis, torquentur spiritalibus flagris et uerborum tormentis de 
obsessis corporibus eiciuntur, quando eiulantes et gementes uoce humana et potestate diuina 
flagella et uerbera sententies uenturum iudicium confitentur (Cypr., Ad Dem., 15, CC 3A, p. 
43) ; también en: inmundos et erraticos spiritus, qui se expugnandis hominibus inmerserint, ad 
confessionem minis increpantibus cogere, ut recedant duris uerberibus urgere, conflictantes, 
eiulantes, gementes incremento poenae propagantis extendere, flagris caedere, igne torrere 
(Id., Ad Don., 5, ibid., p. 6). Por tanto, la misión del exorcista queda totalmente aclarada en: ut 
per exorcistas uoce humana et potestate diuina flagelletur et uratur et torqueatur diabolus 
(Cypr., Ep., 69, 15, 2, CC 3C, p. 493). Respecto a la mentalidad y la psicología popular de esta 
época véase Dodds (1975). 
39 Parece clara la notable función de los fossores dentro de la organización interna de la 
comunidad cristiana: et quod maximum est, corpora martyrum aut ceterorum si non sepeliantur, 
grandis periculus imminet eis quibus incumbit hoc opus (Clerici Romani, Ep., 8*, 3, 2, apud 
Cypr., Ep., CC 3B, p. 42). Podemos intuir que, en algunos casos, los propios fossores eran los 
encargados, además, de anotar el día, mes y año de la defunción de los cristianos. Éste parece 
el caso del personaje citado en la epístola 12, Tértulo, quien escribe a Cipriano con cierta 
regularidad haciéndole saber quiénes y cuándo han muerto: Tertullus, fidelissimus ac 
deuotissimus frater noster, pro cetera sollicitudine et cura sua quam fratribus in omni obsequio 
operationis impertit, qui nec illic circa curam corporum deest, scripserit et scribat ac significet 
mihi dies quibus in carcere beati fratres nostri ad inmortalitatem gloriosae mortis exitu transeunt 
(Cypr., Ep., 12, 2, 1, CC 3B, p. 69). 
40 Id., Ep., 34, 4, 2, ibid., p. 170: interea se a diuisione mensurna tantum contineant, non quasi a 
ministerio ecclesiastico priuati esse uideantur. 
41 En diversas cartas aparece el cargo de acólito como portador de correspondencia episcopal. 
Ello nos induce a pensar que se trataba de un personaje capaz de dar la seguridad necesaria 
al obispo para que el correo llegara al destinatario de forma adecuada: Cypr., Ep., 34, 4, 1, CC 
3B, p. 169; Id., Ep., 45, 4, 3, ibid., p. 223; Id., Ep., 52, 1, 1, ibid., p. 243; Id., Ep., 59, 1, 1, CC 
3C, p. 336; Nemesianus, Ep., 77*, 3, 2, apud Cypr., Ep., ibid., p. 620; Lucius, Ep., 78*, 1, 1, 
apud Cypr., Ep., ibid., p. 621. 
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4.1.5. Los laicos 
 
Según Tertuliano, el grupo de los sacerdotes constituía un ordo 

completamente diferente del resto de la comunidad cristiana42. Sin embargo, no 
todo el conjunto de laicos formaba un bloque homogéneo, ya que entre ellos 
cabe establecer algunos colectivos que gozaban de una cierta consideración y 
relevancia, y mantenían un marcado carácter singular frente al resto: los 
confesores, las viudas y las vírgenes. 

 
4.1.5.1. Los confesores 
 
Este grupo estaba compuesto por cristianos que ocupaban un lugar 

preeminente dentro de los laicos. Incluía a todos aquellos que habían padecido 
por haber confesado su fe. A ellos acudían muchos cristianos, en busca de 
consejo y de perdón, debido principalmente al carisma que les confería su acto 
de valentía43. 

El título de confesor suponía para Cipriano un motivo de orgullo, de 
exaltación y de fervor religioso44. No obstante, en ocasiones, la autoridad que 
los confesores tenían entre los fieles suponía un problema añadido a las 
dificultades derivadas de los lapsi, pues, los confesores, en muchos casos, 
obstaculizaban las líneas de actuación trazadas por Cipriano45. 
  

4.1.5.2. Las viudas46 y las vírgenes47 
 
 Eran dos figuras muy bien consideradas dentro de las comunidades 
cristianas, pues tenían un papel activo en las obras de asistencia y, además, 
también eran un referente, para el resto de los fieles, por haber consagrado su 

                                                 
42 Tertuliano se refiere al ordo sacerdotalis (Tert., De exh. cast., 7, 2, CC 2, p. 1024), al ordo 
ecclesiasticus (Tert., De exh. cast., 7, 3, CC 2, p. 1025) y al ordo ecclesiae (Tert., De mon., 11, 
4, CC 2, p. 1244). Existe la posibilidad de que tan sólo sean diversas formas de aludir 
genéricamente al rango eclesiástico. 
43 Las epístolas 21 y 22 muestran la correspondencia mantenida entre Celerino, encarcelado 
por razones de fe, y Luciano, un confesor preso en las cárceles cartaginesas, para que Luciano 
intercediera por dos de sus hermanas, Numeria y Cándida, las cuales habían apostatado en la 
ciudad de Roma. En su respuesta, Luciano garantiza a Celerino que sus hermanas serán 
perdonadas (véanse las dos cartas mencionadas en el capítulo 1). 
44 El hecho de que, dentro de las comunidades cristianas, aparecieran, en época de 
persecuciones, miembros que confesaran su fe ante un tribunal suponía para Cipriano un 
triunfo del cristianismo (Cypr., Ep., 28, CC 3B, pp. 133-136; Id., Ep., 37, ibid., pp. 177-182). La 
manifestación pública de los confesores tenía aún mayor valor simbólico desde el momento en 
que la comunidad estaba sumergida en un proceso de desintegración a causa de la apostasía. 
45 Algunos confesores, haciendo uso de su prestigio entre los fieles, se convirtieron en 
partícipes de los movimientos cismáticos desatados a raíz de las diferencias que algunos 
miembros de la Iglesia mantenían frente al problema de los apóstatas (Cypr., Ep., 43, CC 3B, 
pp. 200-210; Id., Ep., 54, ibid., pp. 251-255). 
46 Las viudas participaban en actos tales como la reintegración de los penitentes. De todos 
modos, tanto Tertuliano como Cipriano recuerdan que su misión esencial era cuidar a los 
pobres y a los enfermos. Así se indica en: Tert., De bapt., 18, 6, CC 1, p. 293; Id., De pud., 13, 
7, CC 2, p. 1304; Id., De praescr., 3, 5, CC 1, p. 188; Id., De exh. cast., 12, 2, ibid., p. 1032. 
También en Clerici Romani, Ep., 8*, 3, 1, apud Cypr., Ep., CC 3B, p. 42.  
47 Las vírgenes, que formaban una especie de orden de diaconisas, participaban muy 
activamente en las obras de caridad que se llevaban a cabo en la comunidad: Cypr., De hab. 
uirg., 7, CSEL 3/1, p. 192; Tert., De dom. or., 22, 9, CC 1, p. 270; Id., De bapt., 18, 6, ibid., p. 
293. Acerca de la uirgo consagrada, véase Leclercq (1953, cc. 3007-3026).  
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castidad –y no sólo en el caso de las vírgenes– a la Iglesia. Parece ser que el 
estamento de las viudas no es una creación específicamente cristiana, pues un 
testimonio de Tertuliano indica que, entre las sacerdotisas de la diosa Ceres de 
África, también había mujeres de edad avanzada que consagraban su castidad 
a la divinidad48. Por lo que respecta a las uirgenes, éstas, al margen de su obra 
piadosa, también representaban una figura de orgullo y honor para la Iglesia49. 
Sin embargo, a veces originaban problemas al verse implicadas en relaciones 
un tanto comprometidas con hombres de la comunidad50. 
 
 4.1.6. Resto de fieles 
 
 En cuanto a los otros miembros de la comunidad cristiana, cabe aún 
diferenciar tres grupos más. El grueso del primero de ellos es el de los fideles, 
es decir, los cristianos bautizados que podían asistir a todos los actos 
religiosos51 y participar activamente en los ritos de la Iglesia, pudiendo incluso 
administrar el bautismo52. 
 Había además los catecúmenos o candidatos al bautismo53. Resulta 
difícil precisar la institución del catecumenado durante la época de Cipriano, 
debido a la falta de información. Sin embargo, a través del epistolario, podemos 
obtener algunos datos al respecto. Cuando un pagano o un hereje decide 

                                                 
48 Tert., De exh. cast., 13, 2, CC 2, p. 1034. En relación a ello, véase el trabajo de Buenacasa 
(2000, p. 116). 
49 La importancia y el prestigio de la uirgo se constata en el hecho de que Cipriano redactara el 
De habitu uirginum, opúsculo en el que se aprecia tanto el orgullo que supone para la Iglesia el 
contar con este grupo de mujeres consagradas a Cristo como el intachable comportamiento 
que deben tener: continentia uero et puditicia non in sola carnis integritate consistit, sed etiam 
in cultus et ornatus honore pariter ac pudore, ut, secundum apostulum quae innupta est sancta 
sit et corpore et spiritu (Cypr., De hab. uirg., 5, CSEL 3/1, pp. 190-191). 
50 En algunos casos, las vírgenes supusieron una fuente de problemas para los dirigentes 
eclesiásticos: quod si se ex fide Christo dicauerunt, pudicae et castae sine ulla fabula 
perseuerent, ita fortes ac stabiles praemium uirginitatis expectent (Cypr., Ep., 4, 2, 3, CC 3B, p. 
20). Del contenido de la carta se colige que la concupiscencia era un problema latente para 
estas jóvenes. De todos modos, casos como el anterior en absoluto parecen ser abundantes: 
triumphantes uirgines quae concupiscentiam carnis et corporis continentiae robore subegerunt 
(Cypr., De mort, 26, CC 3A, p. 31). 
51 En la Iglesia primitiva era frecuente que el pueblo participara activamente en la elección de 
los eclesiásticos de su comunidad, incluso cuando debía escogerse al obispo: conuocatis 
coepiscopis plures secundum domini disciplinam et confessorum praesentiam et uestram 
quoque sententiam beatorum martyrum litteras et desideria examinare possimus (Cypr., Ep., 
17, 3, 2, CC 3B, p. 98); quod et apud uos factum uidemus in Sabini collegae nostri ordinatione, 
ut de uniuersae fraternitatis suffragio et de episcoporum qui in praesentiam conuenerant (Id., 
Ep., 67, 5, 2, CC 3C, pp. 454-455). El pueblo también podía deponer al obispo si creía que éste 
era indigno para el cargo (Cypr., Ep., 56, CC 3B, pp. 296-299; Id., Ep., 67, 5, CC 3C, pp. 454-
455). 
52 Basamos esta posibilidad en la información proporcionada por Tertuliano en De bapt., 17, 2, 
CC 1, p. 291. 
53 Cipriano utiliza indistintamente los términos catecumini o audientes para referirse a quienes 
aprenden la fe: audientibus etiam, si qui fuerint periculo praeuenti et in exitu constituti, uigilantia 
uestra non desit, ut implorantibus diuinam gratiam misericordia domini non denegetur (Cypr., 
Ep., 18, 2, 2, CC 3B, pp. 101-102); catecuminos illos primo integram fidem et ecclesiae 
ueritatem tenere (Id., Ep., 73, 22, 2, CC 3C, p. 556).  
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convertirse, Cipriano dice que viene a la Iglesia o a la fe54: la conversión exigía 
un cambio de vida55 y revestía un marcado carácter penitencial56. 
 La enseñanza de la doctrina cristiana era oral, hecha por un presbítero 
catequista –presbyteris doctoribus–, ayudado por un lector y sin duda alguna 
por un exorcista57. Desconocemos la duración concreta del catecumenado; 
según Saxer este período no era inferior a tres años58. Los catecúmenos no 
podían asistir a la celebración litúrgica de forma completa59 y, por lo tanto, se 
retiraban momentos antes del ofertorio. 
 Diferenciados de los otros fieles de la comunidad, aunque formando 
parte de ella, había un pequeño grupo de paenitentes, constituido por los 
bautizados que, tras haber sido apartados de la comunión por cometer 
adulterio, homicidio o idolatría60, se encontraban expiando su pecado, 
cumpliendo la penitencia que se les había impuesto61. 
 El grupo de los paenitentes crecía en época de persecuciones ya que los 
apóstatas, una vez superada la fase más crítica, solicitaban volver a la Iglesia, 
lo cual no se conseguía sin la previa expiación de su pecado62. 

                                                 
54 Conc. Carthag. (255), Ep., 70*, 1, 1, apud Cypr., Ep., CC 3C, p. 501: ad ecclesiam 
catholicam quae una est uenientes baptizari debeant. 
55 El propio Cipriano explica en uno de sus opúsculos las incompatibilidades que existen entre 
ser cristiano y continuar perteneciendo a la sociedad pagana (Cypr., Ad Don., 3, CC 3A, p. 4). 
Tertuliano también se había referido a tales antítesis (Tert., De idol., 5, CC 2, p. 1104; 7, ibid., 
p. 1106 y 11, ibid., p. 1110). Véase al respecto el comentario de la epístola 2, en el capítulo 4. 
56 Tertuliano es quien nos habla del marcado carácter penitencial que tiene todo el período 
formativo del catecumenado (Tert., De bapt., 10, 1, CC 1, p. 284). 
57 Todo parece indicar que, al referirse a los inicios del catecumenado, Cipriano está aludiendo 
a la existencia de un exorcista que debía purificar y acondicionar el espíritu del candidato: ita 
quod esse iam coepimus, acceptus spiritus licentia sua potitur (Cypr., Ad Don., 5, CC 3A, p. 6). 
58 Saxer (1969, p. 116), basándose en Hipólito, cree que el tiempo mínimo del período de 
formación no debía ser inferior a tres años, siempre y cuando no hubiera peligros inminentes, 
cosa que, como es obvio, alteraba el ritmo de vida establecido. 
59 Tert., De praescr., 41, 2, CC 1, p. 221. 
60 Cipriano es bastante preciso cuando establece la penitencia por adulterio: si autem de eis 
aliquae corrupte fuerint deprehensae, agant paenitentiam plenam, quia quae hoc crimen 
admisit non mariti sed Christi adultera est, et ideo aestimato iusto tempore postea exomologesi 
facta ad ecclesiam redeant (Cypr., Ep., 4, 4, 1, CC 3B, pp. 22-23). 
61 Encontramos el protocolo penitencial que todo cristiano caído en pecado debía seguir para 
ser redimido y readmitido en el seno eclesial: orare oportet inpensius et rogare, diem luctu 
transigere, uigiliis noctes ac fletibus ducere, tempus omne lacrimosis lamentationibus occupare, 
stratos solo adhaerere cineri, in cilicio et sordibus uolutari (Cypr., De laps., 35, CC 3, pp. 240-
241). 
62 Una vez observada la actitud de arrepentimiento del pecador, éste debía completarla en los 
siguientes términos: ieiunium, iustis operibus incumbere quibus peccata purgantur, eleemosynis 
frequenter insistere quibus a morte animas liberantur (Cypr., De laps., 35, CC 3, p. 241). 
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4. 2. Concilios ciprianeos 

 
En opinión de algunos teólogos de época tardo-antigua y medieval, los 

concilios eran una institución divina1, cuyo origen remontaba a la asamblea que 
tuvieron algunos apóstoles en Jerusalén en el año 48. En realidad, se trata más 
bien de una institución romana: sus primeras manifestaciones atestiguadas 
corresponden a Asia Menor y tienen una cronología de finales del siglo II. Su 
finalidad era solucionar cuestiones que afectaban a las comunidades, caso de 
la controversia relativa a la festividad de la Pascua o de la crisis provocada por 
la herejía montanista. Probablemente estas reuniones se inspiraron en las 
asambleas de las ciudades griegas y romanas, de carácter, evidentemente, 
civil2. Tertuliano menciona el gran prestigio del que gozaban los sínodos en las 
iglesias griegas. De esta noticia se colige que su práctica era utilizada con 
frecuencia: se trataría de un uso plenamente consolidado3.  

A partir de la amplitud que van adquiriendo los sínodos, tanto por el 
ámbito territorial que pueden llegar a abarcar como por el número de 
participantes, puede distinguirse varios tipos, también calibrarse su repercusión 
posterior. La Iglesia primitiva se fue estructurando como una institución que 
repetía la organización territorial existente en el Imperio romano4. Su principal 
peculiaridad, con respecto a la organización civil, radicaría en el régimen 
autónomo de las provincias eclesiásticas: se imprimía así una personalidad 
propia a las formas y a los usos dados a los distintos problemas.  
 Cipriano de Cartago fomentará la celebración, bajo su auspicio, de las 
reuniones episcopales, con la finalidad de que se puedan discutir, con el 
máximo número posible de participantes5, tanto los problemas de carácter 
general –que atañen a toda la diócesis– como los asuntos de ámbito más 
singular o local. La finalidad de dichas asambleas era, obviamente, dar 
solución, a ser posible por unanimidad, a las cuestiones planteadas, y llegar a 

                                                 
1 Esta observación queda perfectamente recogida por Teja (1999, p. 14). 
2 Así lo evidencian las etimologías de “sínodo” en griego y de concilium. El término concilium, 
como institución eclesiástica, aparece por primera vez en Tertuliano, a principios del siglo III 
(Tert., De ieiun., 13b, CC 2, pp. 1272-1273). 
3 En cuanto a la existencia de concilios celebrados regularmente en las comunidades cristianas 
orientales, tenemos información en Eusebio (Hist. eccl., 5, 23, 1-3, SC 41, pp.67-68), quien 
escribe que la práctica conciliar suponía la idea primitiva de la comunidad solidaria.  
4 El planteamiento que hace Teja (1999, pp. 17-20) es recoger los datos tradicionales de la 
funcionalidad de la Iglesia inicial, en su imitación del organigrama civil romano. Establece los 
paralelismos siguientes: la célula administrativa básica del Imperio era la ciudad, por ello la 
figura del obispo, como jefe de la comunidad de fieles cristianos, se estableció sobre el 
principio de que en cada ciudad no podía haber más que un obispo y de que éste sólo podía 
instalarse en las poblaciones con rango de ciudad. No siempre se mantuvo, sin embargo, este 
sistema, en especial en el Norte de África; al respecto véase Duval (1987, pp. 38-39). El 
Imperio estaba organizado en provincias con una capital al frente, por lo que el obispo de esa 
sede disfrutaba de una cierta preeminencia honorífica respecto a sus colegas del resto de la 
provincia. En algunos puntos del Imperio había ciudades que ejercían una capitalidad frente a 
amplios territorios, caso de Roma, Cartago, Alejandría o Antioquia, donde su obispo ostentaba 
una primacía difícilmente discutible (Hefele-Leclercq, 1907, pp. 4-8). La función de 
metropolitano de Cipriano queda perfectamente avalada por su correspondencia, sobre todo a 
través de la mentenida con Cornelio, Esteban o Firmiliano. La consolidación hegemónica del 
metropolitano queda fuera de cualquier duda a partir del siglo IV. 
5 Duval (1987, p. 38) observa que en la Africa Proconsularis había un número excepcional de 
obispos, muchos más que en otras densas regiones eclesiásticas del mundo romano, como 
Egipto o Italia. 
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acuerdos generales para impulsar, sin fisuras, las directrices principales a 
seguir en los puntos que amenazaban la paz y la estabilidad de las iglesias del 
Africa Proconsularis6. En cuanto a la frecuencia de las convocatorias anuales, 
todo parece indicar que los sínodos se celebraban en dos ocasiones: en la 
primavera y en el otoño. Sea como fuera, bajo el episcopado de Cipriano sólo 
podemos fijar en el otoño la celebración de dos concilios: el de otoño del 252 y 
el del 1 de septiembre del 256, lo cual no nos permite establecer con total 
fiabilidad la cadencia establecida7. 

En nuestra opinión, a partir de Cipriano el sistema conciliar adquirió gran 
autoridad y prestigio dentro de la organización interna de la Iglesia, algo que no 
tuvo en sus orígenes8. De todos modos, con anterioridad a Cipriano, en 
Cartago ya se celebraron un mínimo de dos concilios. Del primero de ellos, 
sabemos que fue convocado por el obispo de Cartago, Agripino. El propio 
Cipriano es quien nos refiere en dos ocasiones la existencia de dicha 
asamblea9, sin embargo no aporta ningún dato cronológico sobre la fecha de 
su celebración. Por otro lado, tenemos constancia de que la cuestión principal 
discutida en dicho concilio fue el bautismo de los herejes, problema suscitado 
bajo el episcopado de Calixto de Roma ( 217-222)10. Al haberse debatido esta 
cuestión, hay cierto consenso en situar hacia el 220 la celebración del concilio 
de Agripino11. 

En cuanto al otro concilio, disponemos de las noticias proporcionadas, 
una vez más, por nuestro obispo: su celebración se produjo en tiempos del 

                                                 
6 Cypr., Ep., 43, 3, 2, CC 3B, p. 203: cumque semel placuerit tam nobis quam confessoribus et 
clericis urbicis, item uniuersis episcopis uel in nostra prouincia uel trans mare constitutes, ut 
nihil innouetur circa lapsorum causam, nisi omnes in unum conuerimus, et conlatis consiliis cum 
disciplina pariter et misericordia temperatam sentemtiam fixerimus, contra hoc consilium 
nostrum rebelletur et omnis sacerdotalis auctoritas et potestas factiosis conspirationibus 
destruatur. Recogemos esta cita para ilustrar la importancia que en esos momentos tenía la 
convocatoria de un nuevo concilio. Recordemos que esta carta fue redactada por el obispo 
cartaginés justo antes de abandonar su refugio, una vez finalizada la persecución de Decio 
(primavera del 251). 
7 Vilella (1998, p. 270) sugiere que a partir de una de las decisiones tomadas en el concilio de 
Nicea, celebrado en el 325, no puede asegurarse si se trata de recoger la tradición africana de 
celebrar dos concilios provinciales anuales o si es una medida innovadora. Al respecto, las 
fuentes ciprianeas conservadas sólo pueden avalar la existencia de estos dos únicos concilios 
otoñales. Pensemos que de los siete concilios atestiguados, cinco se desarrollan durante la 
primavera, mientras que tan sólo dos se convocan durante el otoño. 
8 Saxer (1969, p. 19) se refiere al hecho de que los obispos pidan consejo a Cipriano sobre la 
conducta que deben seguir ante una determinada circunstancia. Si el caso ha sido expuesto en 
un concilio, Cipriano les da a conocer la decisión adoptada en alguna de sus sesiones. Ejemplo 
de ello lo encontramos en la epístola 70, por la cual el obispo cartaginés informa a los obispos 
de la Numidia de las resoluciones del concilio del 255. Lo mismo ocurre en las cartas 71 y 73, 
dirigidas a los obispos de la Mauretania, Quinto y Jubayano, quienes reciben como respuesta 
una de las copias del concilio del 255. 
9 Cypr., Ep., 71, 4, 1, CC 3C, p. 521: quod quidem et Agrippinus bonae memoriae uir cum 
ceteris coepiscopis suis qui illo in tempore in prouincia Africa et Numidia ecclesiam Domini 
gubernabant statuit et librata consilii communis examinatione firmauit. Y en: quando anni sint 
iam multi et longa aetas ex quo sub Agrippino bonae memoriae uiro conuenientes in unum 
episcopi plurimi hoc statuerint (Cypr., Ep., 73, 3, 1, CC 3C, p. 532). 
10 Hefele-Leclercq (1907, pp. 154-157).  
11 Así lo proponen diferentes autores: Monceaux (1902, pp. 25-27), Hefele-Leclercq (1907, p. 
156), Audollent (1912, cc. 1039-1043), Campos (1964, p. 666), Saxer (1969, p. 13), Duquenne 
(1972, p. 24) y Maier (1975, p. 18). 
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antecesor de Cipriano, el obispo Donato12. Su causa parece ser la necesidad 
de sancionar al obispo hereje Privado de Lambaesis. Por lo que respecta al  
lugar donde se desarrollaron las sesiones sinodales, si bien todo apunta a que 
fue en Cartago, no puede descartarse la posibilidad de que se tratara de la 
ciudad del encausado13. 

La información existente acerca del episcopado de Cipriano atestigua la 
celebración de siete concilios, con gran presencia de obispos14. El primero de 
éstos se reunió en Cartago durante la primavera del 25115, en él se 
establecieron las directrices que regirán la reconciliación de los lapsi16: el 
mismo Cipriano notifica al papa Cornelio algunas resoluciones de este 
sínodo17. Es posible que Cipriano convocara un nuevo concilio durante el otoño 
del 251, pero no existe fundamento suficiente para avalar esta posibilidad18. 

El segundo concilio ciprianeo del cual tenemos constancia tuvo lugar en 
el 252, concretamente el 15 de mayo: así se recoge en una carta sinodal de 
Cipriano dirigida al obispo Fido19. En este sínodo, que reunió un total de 66 
obispos, se abordó de nuevo el tema del perdón de los lapsi, después de 
cumplir la penitencia establecida. Se expuso y se debatió asimismo la 
indulgencia otorgada por el obispo Terapio de Bulla a un sacerdote renegado20. 
                                                 
12 Cypr., Ep., 59, 10, 1, CC 3C, p. 353: uenisse Carthaginem Priuatum ueterem haereticum, in 
Lambesitana colonia, ante multos fere annos ob multa et grauia delicta nonaginta episcoporum 
sententia condemnatum, antecessorum etiam nostrorum, quod et uestram conscientiam non 
latet, Fabiani et Donati litteris seuerissime notatum. De la expresión ante multos fere annos, y 
del hecho de que la carta 59 deba datarse en el 252, se colige una fecha lejana en el tiempo 
para la celebración de dicho concilio. Duval (1984, p. 498) propone una datación en torno al 
240. Para Fischer (1980, p. 226), la celebración podría ser incluso un poco antes: establece 
una fecha del 236-240. 
13 Creemos que el concilio no se convocó en Lambaesis, tal y como defienden Hefele-Leclercq 
(1928, p. 1068), puesto que ello supondría haber tenido que reunir a noventa obispos en esa 
ciudad de la Numidia. Por su parte, la celebración de un concilio en Cartago ha sido defendida 
por Monceaux (1902, p. 5) y por Saxer (1969, p. 13). 
14 A partir de la división establecida por Hefele-Leclercq (1907, pp. 4-8), acerca de las 
tipologías conciliares, creemos que la mayoría de los concilios celebrados bajo Cipriano 
pertenecen a la categoría que el autor califica de “nacional”, “patriarcal” o “primacial”. Este tipo 
conciliar está presidido por el metropolitano y reúne a los obispos de todo el distrito sobre los 
cuales ejerce primacía, en el sentido primitivo del término actual de diócesis. Por otro lado, y 
siguiendo con la clasificación anterior, también se tiene constancia de la celebración de  
concilios provinciales, de menor importancia, convocados por el obispo metropolitano de una 
provincia eclesiástica para sus obispos y los miembros del clero autorizados a formar parte de 
él. 
15 Existe un amplio consenso en situar la celebración de este concilio dentro de la cronología 
que proponemos: Monceaux (1902, p. 47); Saxer (1969, pp. 13-14); Campos (1964, p. 495); y 
Maier (1973, p. 19). Véase la carta 44. 
16 Son muchas las cartas del epistolario ciprianeo que se refieren a las medidas que debían 
ponerse en práctica, una vez se pudieran decidir por un amplio consenso conciliar. Además de 
cartas como la 6, 17, 55-57 y 59, disponemos del De lapsi, elaborado por el obispo cartaginés 
con la intención de indicar el camino que el apóstata debe seguir para su futura readmisión en 
el seno eclesial. Véase la introducción del capítulo segundo, apartado 2.4. 
17 Epp. 44-45 y 48. 
18 Monceaux (1902, p. 47) apunta la posibilidad de que se hubiera celebrado un nuevo concilio 
antes de finalizar el 251; no disponemos de ningún dato que pueda avalarlo mínimamente. 
19 La carta a la que hacemos referencia es la 64, una epístola sinodal dirigida al obispo Fido (de 
quien desconocemos la sede episcopal que regía). Véase la carta 64. 
20 Cypr., Ep., 64, 1, CC 3C, pp. 418-419: Victore quondam presbytero, quod ei, antequam 
paenitentiam plenam egiset et domino deo in quem deliquerat satisfecisset, temere Therapius 
collegae noster inmaturo tempore et praepropera festinatione pacem dederit. Podemos 
observar que en la asamblea episcopal se debatían problemas de índole particular, con el claro 
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También se aprovechó la reunión para discutir sobre el bautismo de los recién 
nacidos21.  

El siguiente sínodo documentado puede situarse durante la primavera 
del 253, siempre a partir de la información facilitada por el epistolario de 
Cipriano22. En esta ocasión, a la reunión asistieron 42 representantes 
episcopales23. Una vez más, el concilio trata la cuestión de los lapsi: a 
diferencia de los dos anteriores, esta vez el concilio llegó a la determinación de 
conceder el perdón a todos aquellos caídos que se encontraran ejerciendo la 
penitencia impuesta, puesto que un nuevo peligro de persecución se cernía 
sobre el Norte de África. 

Por lo que respecta al concilio del 254, celebrado en Cartago durante la 
estación de otoño, disponemos de las noticias facilitadas por la epístola 67 de 
Cipriano, dirigida a las iglesias hispanas de León-Astorga y de Mérida24. Dicha 
carta es la respuesta dada a diversas epístolas escritas por representantes de 
comunidades cristianas hispanas25, ante el problema suscitado a raíz de dos 
obispos apóstatas que habían sido perdonados por Esteban de Roma y que 
reivindicaban su antiguo cargo. A dicha asamblea asistieron 37 obispos 
africanos26, además de los obispos hispanos Félix y Sabino. 

La quinta reunión sinodal atestiguada en tiempos de Cipriano se efectúa 
en Cartago durante el equinoccio primaveral del 25527. Una vez más, 
disponemos de una carta28 que es fruto de dicho concilio. En él se trató el 
bautismo de los herejes, es decir, el problema suscitado al pedir éstos volver al 
seno de la Iglesia católica29. En esta asamblea se reafirmó la tradición africana 

                                                 

propósito de que la solución a la que debía llegarse fuera discutida y adoptada de forma 
unánime.  
21 Cypr., Ep., 64, 2, 1,  CC 3C pp. 419-420: in hoc enim quod tu putabas esse faciendum nemo 
consensit, sed uniuersi potius iudicauimus nulli hominum nato misericordiam dei et gratiam 
denegandam. Esta cita permite ilustrar el carácter más general que podía tener un sínodo. 
22 La carta que nos permite conocer la celebración del tercer sínodo cartaginés y su cronología 
es la 57. 
23 En la directio de la epístola 57 aparecen los nombres de los participantes en este tercer 
concilio presidido por Cipriano. 
24 La influencia de Cipriano de Cartago en particular, y del episcopado africano en general, 
sobre la Iglesia hispana queda de manifiesto en la carta 67. 
25 En nuestro análisis hemos presentado dos reconstrucciones parciales de dos cartas no 
conservadas, las cuales corresponden a Félix de León (CNC XXXIII) y a Félix de Zaragoza 
(CNC XXXIV). Ambas manifestaban la disconformidad de las comunidades hispanas ante la 
decisión adoptada por Esteban de Roma, relativa a la reposición de dos obispos apóstatas. 
26 Una vez más, en la directio de la epístola 67 aparecen detallados todos los obispos 
asistentes. 
27 Acerca de la fecha en cuestión, véase la carta 70. Además, existe un amplio consenso sobre 
la cronología de este concilio en todos los autores mencionados en la nota 8, hecho que avala 
la datación del mismo. 
28 En la directio de la carta 70 aparecen todos los obispos reunidos en asamblea (un total de 
32); esta carta va dirigida a dieciocho obispos, mayoritariamente de la Numidia. 
29 Este sínodo es el primero de una serie de reuniones episcopales en las que la atención se 
centrará, básicamente, en el rebautismo de los herejes. Disponemos también de otras 
referencias epistolares de Cipriano sobre este concilio: la epístola 71, dirigida a Quinto, obispo 
de la Mauretania; la carta 72, destinada a Esteban de Roma; y la misiva 73, enviada a 
Yubayano, posiblemente obispo de la Mauretania. 
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de bautizar de nuevo a los herejes y cismáticos cuando pedían su reingreso en 
la Iglesia30. Este sínodo congregó a 32 obispos. 

El sexto concilio presidido por Cipriano se atestigua en las cartas 72 y 
7331. En cuanto a su cronología, podemos señalar que se produjo durante la 
primavera del 256. En él se abordó, por segunda vez (ante la presencia de 71 
obispos), la cuestión del bautismo de los herejes. La solución alcanzada 
recogió las decisiones del concilio anterior. 

El último de esta serie sinodal se celebró el 1 de septiembre del 256: se 
nos han conservado íntegramente sus actas32. En ellas podemos comprobar 
que asistieron un total de 87 obispos, además de presbíteros y diáconos de las 
provincias de la Africa Proconsularis, Numidia y Mauretania33. El sínodo aprobó 
y confirmó, por unanimidad, las resoluciones anteriormente establecidas acerca 
de la ya debatida cuestión del bautismo de los herejes y cismáticos34. La 
necesidad de este concilio vino justificada por el enfrentamiento surgido entre 
Esteban y Cipriano. 

También conocemos la existencia de otras reuniones episcopales, a 
pesar de que no sean concilios plenarios35. En tales asambleas, reducidas en 
número de participantes, se discutían, a veces, problemas que otros obispos de 
la provincia tenían en su comunidad, y se daban las respuestas oportunas, 
creando, al mismo tiempo, dictámenes disciplinares con carácter conciliar36. 

Cipriano establece, mediante la convocatoria de concilios, una fuerte 
organización eclesiástica, un colegio episcopal fiel a su dirección, unánime en 
la defensa de su propia tradición y de la propia autonomía en el ámbito 

                                                 
30 Tanto en la epístola 72, dirigida al obispo Esteban de Roma, como en la carta 73, enviada al 
obispo Yubayano, se alude a la reunión conciliar mantenida para resolver el caso del rebautizo 
de los herejes (véanse los contenidos de ambas cartas). 
31 La epístola 72 es una carta sinodal dirigida a Esteban para notificarle la decisión tomada en 
Cartago, fruto del consenso conciliar, sobre la cuestión del bautizo de herejes. La carta 73 es la 
que envía Cipriano a Jubayano para darle a conocer las resoluciones adoptadas en los dos 
últimos concilios. 
32 Se trata de las Sententiae LXXXVII episcoporum, donde aparece la fecha exacta de su 
celebración. Las actas recogen el proceso verbal de todos los obispos asistentes.  
33 Cum in unum Carthagini conuenissent kalendis Septembribus episcopi plurimi ex provincia 
Africa Numidia Mauretania cum presbyteris et diaconibus, praesente etiam plebes maxima 
parte (Sent. episc. proem., [Diercks, 2004, p. 59]). 
34 Según la clasificación de Hefele-Leclercq, estaríamos ante un concilio “nacional”, aunque los 
mismos autores advierten de que tampoco es extraño encontrar concilios de esta índole bajo el 
nombre de “universal” o “plenario”. 
35 No podemos ubicar con precisión estas reuniones en ninguno de los arquetipos que nos 
ofrecen Hefele-Leclercq: quizás el grupo al que a priori podría pertenecer es aquél al que 
califican de “concilio diocesano”, aunque, según su definición, el obispo metropolitano convoca 
a su clericato. Las cartas 1, 3 y 4 evidencian que Cipriano se reúne con otros obispos de la 
provincia, y con presbíteros. 
36 Es muy posible que, después de la Pascua del 257, se produjera una de estas reuniones 
episcopales, la cual tendría, al parecer, un carácter regional. A su favor contamos con la 
cadencia que Cipriano mantiene al convocar sínodos durante la primavera (con posterioridad a 
la festividad de la Pascua), siempre y cuando el contexto general lo hiciera posible. Durante la 
primavera del 257, la Iglesia no estaba todavía inmersa en ningún peligro que pudiera hacernos 
pensar que el concilio no pudiera celebrarse (recordemos que el primer edicto de Valeriano 
sale a la luz pública durante el mes de agosto del 257). Por el contrario, debemos contemplar la 
posibilidad de que Cartago, como ciudad más destacada del Norte del África occidental y como 
gran metrópoli, fuera normalmente visitada por varios obispos de la provincia, cosa que podría 
explicar las asambleas reducidas que en ella tenían lugar. Creemos que así se evidencia en las 
cartas 1, 3 y 4.  
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disciplinar. Todo ello proporcionó a la Iglesia africana una fuerza 
propagandística y de penetración muy considerable37. Este episcopado 
compacto llegó a proponer con decisión sus argumentos, como representantes 
de la tradición africana, en contra de la postura del obispo Esteban de Roma.  

Después de la muerte del obispo cartaginés (258), las fuentes existentes 
no mencionan la celebración de concilios, aunque sin duda debieron 
convocarse, sobre todo una vez concluida la persecución de Valeriano, con la 
vacante episcopal derivada de la muerte de Cipriano: sería propicio a la reunión 
de sínodos el amplio período de paz que existió hasta la gran persecución de 
Diocleciano, a finales del siglo III38. No tenemos, sin embargo, noticia de ningún 
otro concilio hasta el convocado en Cirta39, celebrado el 5 de marzo del 305, 
para la ordenación del obispo Silvano. 

                                                 
37 Respecto a los efectos que produce el carácter y el pensamiento disciplinar de Cipriano en el 
seno de la Iglesia africana, véase: Monceaux (1902, p. 48), Saxer (1969, pp. 18-20), Duval 
(1987, p. 39) y Marin (1989, pp. 358-359). 
38 El concilio de Nicea, según sugiere Vilella (1998, p. 270), no prueba que recogiera la 
tradición africana de convocar dos sínodos anuales. Si nos limitamos a las fuentes que 
actualmente existen –las cuales únicamente atestiguan una frecuencia durante el episcopado 
de Cipriano–, la tradición de dos concilios anuales carecería de base lo suficientemente sólida 
para quedar reflejada en las actas del concilio del 325. La falta de fuentes que atestigüen 
convocatorias conciliares postciprianeas no permite defender, con firmeza, ninguna tradición. 
39 Maier (1973, pp. 24-25). 
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4. 3. Relación de las obras de Cipriano1 

 
La ordenación que presentamos está basada en la relación que nos 

proporciona Poncio2, y en la clasificación cronológica que ofrece Monceaux3. 
 
 

• Ad Donatum antes del 249 

 

• De habitu uirginum 

 
249 

 

• De lapsis 

 
251 

 

• De unitate ecclesiae catholicae 

 
251 

 

• De dominica oratione 

 
252 

 

• Ad Demetrianum 

 
252-253 

 

• De mortalitate 

 
252-253 

 

• De opere et eleemosynis 

 
253-256 

 

• De bono patientiae 

 
256 

 

• De zelo et liuore 

 
256-257 

 

• Ad Fortunatum de exhortatione martyrii 

 
257 

 

                                                 
1
 Hay dos obras que no aparecen citadas en la relación de Poncio: Ad Quirinum 
(Testimoniorum libri) y Quod idola dii non sunt. Existen dudas acerca de la autenticidad de 
estos dos opúsculos. Las primeras referencias al Ad Quirinum son de Jerónimo (Dial. adu. 
Pelag., 1, 32, CC 80, pp. 39-40) y de Agustín (Contra duas epist. Pelag., 4, 8, 21, CSEL 60, pp. 
543-544; 4, 9, 25, pp. 549-552). Jerónimo (Ep., 70, 5, CSEL 54, pp. 707-708) y Agustín (De 
bap., 6, 44, 87, CSEL 51, pp. 340-341) también aluden al Quod idola dii non sunt. Según 
Monceaux (1902, p. 249), ambos tratados se situarían cronológicamente antes del 250, 
formando parte de las obras apologéticas. 
2
 Pontius, Vita Cyp., 7, Bastiaensen (1975, pp. 22-24). 

3
 Monceaux (1902, pp. 243-258). 
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4. 4. Orden cronológico 
 

Orden Epístola Autor Destinatario Cronología 

1 Ep. 7 Cipriano Presbíteros y diáconos de Cartago Primavera 250 

2 Ep. 5 Cipriano Presbíteros y diáconos de Cartago Primavera 250 

3 Ep. 6 Cipriano Sergio, Rogaciano y confesores Primavera 250 

4 CNC I Donato Cipriano Primavera 250 

5 CNC II Cipriano Tértulo Primavera 250 

6 Ep. 14 Cipriano Presbíteros y diáconos de Cartago Primavera 250 

7 Ep. 13 Cipriano Rogaciano y confesores Primavera 250 

8 Ep. 11 Cipriano Presbíteros y diáconos de Cartago Primavera 250 

9 CNC III  Tértulo Cipriano Primavera 250 

10 Ep. 10 Cipriano Mártires y confesores de Cartago Abril-mayo 250 

11 Ep. 21* Celerino Luciano Abril-mayo 250 

12 CNC IV Celerino Mártires y confesores de Cartago Abril-mayo 250 

13 Ep. 12 Cipriano Presbíteros y diáconos de Cartago Primavera 250 

14 Ep. 8* Clero de Roma Clero de Cartago Primavera 250 

15 CNC V Clero de Roma Cipriano Primavera 250 

16 Ep. 9 Cipriano Clero de Roma Primavera 250 

17 CNC VI Mártires y confesores Cipriano Primavera 250 

18 Ep. 15 Cipriano Mártires y confesores de Cartago Primavera 250 

19 Ep. 16 Cipriano Presbíteros y confesores de 

Cartago 

Primavera 250 

20 Ep. 17 Cipriano Pueblo de Cartago Primavera 250 

21 Ep. 22* Luciano Celerino Junio-julio 250 

22 Ep. 18 Cipriano Presbíteros y diáconos de Cartago Inicios verano 250 

23 CNC VII Clero de Cartago Cipriano Inicios verano 250 

24 Ep. 19 Cipriano Presbíteros y diáconos de Cartago Inicios verano 250 

25 Ep. 20 Cipriano Presbíteros y diáconos de Roma Julio 250 

26 Ep. 24* Caldonio Cipriano Verano 250 

27 Ep. 25 Cipriano Caldonio Verano 250 

28 Ep. 23* Luciano Cipriano Verano 250 

29 Ep. 26 Cipriano Presbíteros y diáconos de Cartago Verano 250 

30 CNC VIII Clero de Roma Clero de Cartago Verano 250 

31 CNC IX Confesores de Roma Confesores de Cartago Verano 250 

32 Ep. 27 Cipriano Presbíteros y diáconos de Roma Verano 250 

33 Ep. 28 Cipriano Moisés y confesores de Roma Verano 250 

34 CNC X Unos lapsi Cipriano Verano 250 

35 CNC XI Unos lapsi Cipriano Verano 250 

36 Ep. 33 Cipriano Unos lapsi Verano 250 

37 CNC XII Clero de Roma Clero de Sicilia Verano 250 

38 Ep. 29 Cipriano Presbíteros y diáconos de Cartago Verano 250 

39 Ep. 35 Cipriano Presbíteros y diáconos de Roma Verano 250 

40 Ep. 30* Clero de Roma Cipriano Verano 250 

41 Ep. 31* Confesores de Roma Cipriano Verano 250 

42 Ep. 32 Cipriano Presbíteros y diáconos de Cartago Verano 250 

43 CNC XIII Cipriano Presbíteros y diáconos de Roma Verano 250 

44 Ep. 36* Clero de Roma Cipriano Verano 250 

45 CNC XIV Clero de Cartago Cipriano Finales 250 

46 Ep. 34 Cipriano Clero de Cartago Finales 250 

47 Ep. 37 Cipriano Moisés y confesores de Roma Finales 250 

48 Ep. 38 Cipriano Clero y pueblo de Cartago Finales 250 

49 Ep. 39 Cipriano Clero y pueblo de Cartago Inicios 251 

50 Ep. 40 Cipriano Clero y pueblo de Cartago Inicios 251 

51 CNC XV Caldonio Cipriano Enero-febrero 251 

52 Ep. 41 Cipriano Caldonio Febrero 251 

53 Ep. 42* Caldonio Cipriano Febrero-marzo 251 
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54 Ep. 43 Cipriano Pueblo de Cartago Marzo 251 

55 CNC XVI Novaciano Cipriano Marzo-abril 251 

56 CNC XVII Cipriano Pueblo de Roma Abril 251 

57 Ep. 44 Cipriano Cornelio Abril 251 

58 CNC XVIII Cornelio Cipriano Abril 251 

59 CNC XIX Caldonio y Fortunato Cipriano Mayo 251 

60 CNC XX Cipriano y colegas Cornelio Mayo 251 

61 CNC XXI Concilio de Cartago Cornelio Mayo 251 

62 Ep. 45 Cipriano Cornelio Mayo 251 

63 Ep. 46 Cipriano Máximo y confesores de Roma Mayo 251 

64 Ep. 47 Cipriano Cornelio Mayo 251 

65 CNC XXII Cornelio Cipriano Mayo 251 

66 Ep. 48 Cipriano Cornelio Junio 251 

67 CNC XXIII Cornelio Cipriano Junio 251 

68 Ep. 49* Cornelio Cipriano Julio 251 

69 Ep. 50* Cornelio Cipriano Julio 251 

70 Ep. 51 Cipriano Cornelio Verano 251 

71 Ep. 52 Cipriano Cornelio Verano 251 

72 Ep. 53* Máximo Cipriano Verano 251 

73 Ep. 54 Cipriano Máximo Verano 251 

74 CNC XXIV Antoniano Cipriano Verano 251 

75 CNC XXV Antoniano Cipriano Verano-otoño 251 

76 Ep. 55 Cipriano Antoniano Finales 251 

77 Ep. 65 Cipriano Epícteto Finales 251-inicios 252 

78 CNC XXVI Fido Cipriano Antes 15 mayo 252 

79 Ep. 64* Cipriano y sus colegas Fido Después 15 mayo 252 

80 CNC XXVII Cornelio Cipriano Primavera 252 

81 CNC XXVIII Cornelio Cipriano Primavera 252 

82 Ep. 59 Cipriano Cornelio Verano 252 

83 CNC XXIX Fortunato Cipriano Invierno 252-253 

84 Ep. 56 Cipriano Fortunato Marzo 253 

85 Ep. 57* Cipriano y sus colegas Cornelio Mayo 253 

86 Ep. 58 Cipriano Pueblo de Thibari Mayo-junio 253 

87 Ep. 60 Cipriano Cornelio Mayo 253 

88 CNC XXX Lucio Cipriano Julio 253 

89 Ep. 61 Cipriano Lucio Otoño 253 

90 Ep. XXXI Jenaro Cipriano Otoño 253 

91 Ep. 62 Cipriano Jenaro Primavera 251-verano 257 [¿249?] 

92 CNC XXXII Faustino Cipriano Verano 254 

93 Ep. 68 Cipriano Esteban Verano-otoño 254 

94 CNC XXXIII Félix de León Cipriano Finales verano 254 

95 CNC XXXIV Félix de Zaragoza Cipriano Finales verano 254 

96 Ep. 67* Cipriano y sus colegas Félix de León Otoño 254 

97 CNC XXXV Florencio Cipriano 254 

98 Ep. 66 Cipriano Florencio 254 

99 CNC XXXVI Magno Cipriano 254-255 

100 Ep. 69 Cipriano Magno 254-255 

101 CNC XXXVII Jenaro Cipriano 255 

102 Ep. 70* Cipriano y sus colegas Jenaro 255 

103 Ep. 71 Cipriano Quinto 255- 256 

104 Ep. 72* Cipriano y sus colegas Esteban 256 

105 CNC XXXVIII Yubayano Cipriano 256 

106 Ep. 73 Cipriano Yubayano 256 

107 CNC XXXIX Esteban Cipriano 256 

108 CNC XL Pompeyo Cipriano 256 

109 Ep. 74 Cipriano Pompeyo 256 

110 CNC XLI Yubayano Cipriano 256 

111 CNC XLII Cipriano Firmiliano 256 
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112 Ep. 75* Firmiliano Cipriano 256 

113 Ep. 63 Cipriano Cecilio 254-257 

114 CNC XLIII Eucracio Cipriano 254-257 

115 Ep. 2 Cipriano Eucracio 254-257 

116 CNC XLIV Rogaciano Cipriano 253-257 

117 Ep. 3 Cipriano Rogaciano 253-257 

118 CNC XLV Pomponio Cipriano 253-257 

119 Ep. 4 Cipriano Pomponio 253-257 

120 Ep. 1  Cipriano Cristianos de Furnos 254-257 

121 Ep. 76 Cipriano Nemesiano 257-258 

122 Ep. 77* Nemesiano Cipriano 257-258 

123 Ep. 78* Lucio Cipriano 257-258 

124 Ep. 79* Félix Cipriano 257-258 

125 CNC XLVI Suceso Cipriano 258 

126 Ep. 80 Cipriano Suceso 258 

127 Ep. 81 Cipriano Clero y pueblo de Cartago 258 
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4. 5. Índice de ciudades romanas africanas 

Abbir 

Germaniciana Henchir el Khandak?; Africa Proconsularis, Tunicia 

Abitina Chouhoud el Batin; Africa Proconsularis, Tunicia 

Agbia Aïn Hedja; Africa Proconsularis, Tunicia 

Ammaedara Haïdra; Africa Proconsularis, Tunicia 

Assuras Zanfour; Africa Proconsularis, Tunicia 

Auitta Bibba Henchir Bou Ftis; Africa Proconsularis, Tunicia 

Ausafa localidad sin identificar; Byzacena? 

Ausuaga localidad sin identificar; Africa Proconsularis? 

Badias Badès; Numidia, Argelia 

Bagai Ksar Baghaï; Numidia, Argelia 

Bamaccora localidad sin identificar; Numidia (en la zona de Gemellae y Mileu) 

Biltha Sidi Salah el Balti?; Africa Proconsularis, Tunicia 

Bulla Regia Hammam Daradji; Africa Proconsularis, Tunicia 

Buslacenae localidad sin identificar. 

Capsa Gafsa; Byzacena, Tunicia 

Carpi Mraïssa; Africa Proconsularis, Tunicia 

Carthago Cartago; Africa Proconsularis, Tunicia 

Castra Galbae localidad sin identificar; Numidia (en la zona central, cerca de 

Tubunae, Lambaesis y Cirta) 

Cedias Henchir Ounkif; Numidia, Argelia 

Cibaliana localidad sin identificar; Africa Proconsularis? 

Cirta Constantine; Numidia, Argelia 

Cuicul Djemila; Numidia, Argelia 
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Cululi Henchir Jeloula; Byzacena, Tunicia 

Curubis Korba; Africa Proconsularis, Tunicia 

Dida Djedeida?; Africa Proconsularis, Tunicia 

Dionysiana localidad sin identificar; Byzacena? 

Furnos Maius Aïn Fourna; Africa Proconsularis, Tunicia 

Furnos Minus Henchir Msaadine; Africa Proconsularis, Tunicia 

Gadiaufala Ksar Sbehi; Numidia, Argelia 

Gemellae El Kasbat; Numidia, Argelia 

Germaniciana localidad sin identificar; Byzacena 

Girba Djerba / Houmt Souk; Tripolitania, Tunicia 

Gor Draa el Gamra; Africa Proconsularis, Tunicia 

Gurgites localidad sin identificar; Byzacena 

Hadrumetum Sousse; Byzacena, Tunicia 

Hippo 

Diarrhytus Bizerte; Africa Proconsularis, Tunicia 

Hippo Regius Annaba / Bône; Numidia, Argelia 

Horrea Caelia Hergla; Byzacena, Tunicia 

Lamasba Henchir Merouana / Corneille; Numidia, Argelia 

Lambaesis Lambèse / Tazzoulet; Numidia, Argelia 

Lares Henchir Lorbeus; Africa Proconsularis, Tunicia 

Leptis Magna Lebda; Tripolitania, Libia 

Leptis Minus Lemta; Byzacena, Tunicia 

Luperciana localidad sin identificar; Africa Proconsularis? 

Macomades Henchir el Mergueb; Numidia, Argelia 

Mactaris Maktar; Byzacena, Tunicia 

Marazana al NE. de Sufetula; Byzacena 
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Marcelliana localidad sin identificar; Africa Proconsularis? 

Mascula Khenchela; Numidia, Argelia 

Membressa Medjez el Bab; Africa Proconsularis, Tunicia 

Midili Henchir Mdila?; Numidia, Argelia 

Migirpa localidad sin identificar; Africa Proconsularis? 

Mileu Mila; Numidia, Argelia 

Muzuca Henchir Besra; Byzacena, Tunicia 

Neapolis Nabeul; Africa Proconsularis, Tunicia 

Noua Localidad sin identificar; Numidia 

Obba Ebba; Africa Proconsularis, Tunicia 

Octaua localidad sin identificar; Numidia 

Oea Trípoli; Tripolitania, Libia 

Rucuma algunos km. al NO. de Oppidum Matarense; Africa Proconsularis, 

Tunicia 

Russiccade Skikda / Philippeville; Numidia, Argelia 

Sabratha Sabrãtah; Tripolitania, Libia 

Segermes Henchir Harat; Byzacena, Tunicia 

Sicca Veneria Le Kef; Africa Proconsularis, Tunicia 

Sicilibba Bordj Alaouine; Africa Proconsularis, Tunicia 

Sigus Sigus; Numidia, Argelia 

Sufes Sbiba; Byzacena, Tunicia 

Sufetula Sbeitla; Byzacena, Tunicia 

Suturnuca Henchir Aïn el Askeur; Africa Proconsularis, Tunicia 

Tambeis localidad sin identificar; Byzacena 

Thabraca Tabarka; Africa Proconsularis, Tunicia 

Thaenae Henchir Thina; Byzacena, Tunicia 
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Thagaste Souk Ahras; Numidia, Argelia 

Thamugadi Timgad; Numidia, Argelia 

Tharassa localidad sin identificar; Numidia 

Thasbalte localidad sin identificar; Byzacena? 

Thelepte Medinet el Kdima; Byzacena, Tunicia 

Theueste Tebessa; Numidia, Argelia 

Thibari Thibar; Africa Proconsularis, Tunicia 

Thimida Regia Sidi Ali el Sedfini; Africa Proconsularis, Tunicia 

Thinisa Ras el Djebel; Africa Proconsularis, Tunicia 

Thuburbo Maius Henchir Kasbat; Africa Proconsularis, Tunicia 

Thuburbo Minus Tebourba; Africa Proconsularis, Tunicia 

Thucca localidad sin identificar; Mauretania Caesariensis? 

Thuccabor Toukabeur; Africa Proconsularis, Tunicia 

Tiana uide Thaenae 

Tubunae Tobna; Numidia, Argelia 

Tucca Henchir el Abiod; Numidia, Argelia 

Vaga Béja; Africa Proconsularis, Tunicia 

Victoriana localidad sin identificar; Byzacena 

Vicus Caesaris localidad sin identificar; Numidia 

Vrusi Henchir Sougga; Africa Proconsularis, Tunicia 

Vthina Oudna; Africa Proconsularis, Tunicia 

Vtica Bordj Bou Chateur; Africa Proconsularis, Tunicia 

Zama Regia Jama; Africa Proconsularis, Tunicia 
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4. 6. Índice de personajes mencionados 
 

En este apéndice presentamos el elenco alfabético de los personajes 

mencionados en el corpus epistolar ciprianeo, siguiendo una metodología 

prosopográfica: nombre, cronología, cargo eclesiástico y procedencia, 

posibilidad de homonimia y, finalmente, la epístola donde viene referenciado. 

Una singularidad que hemos tratado de simplificar se da en los antropónimos 

que aparecen seguidos de un asterisco (*). Mediante este signo diacrítico 

indicamos que participaron en el concilio celebrado en Cartago el 1 de 

septiembre del 256, quedando recogidos sus nombres y procedencias en las 

actas de dicho sínodo. Al ser coetáneos de Cipriano, hemos considerado 

pertinente inserirlos en este apéndice, aunque no aparezcan en el epistolario 

ciprianeo. El número total de personajes incluidos en nuestro elenco es de 325, 

si bien es cierto que las frecuentes homonimias ―a las cuales dedicamos una 

constante atención― no permiten asegurar que sea exactamente ésta la 

cantidad real de los personajes atestiguados. 

En este elenco onomástico, los nombres propios de cada personaje se 

recogen en su forma original latina. También se utiliza el nombre latino ―y el 

numeral asignado― en las referencias que, en el cuerpo de una determinada 

noticia, se hace a los personajes comprendidos en la serie. Cipriano, los 

emperadores y los obispos de Roma quedan excluidos de estos criterios. 

 

 

Adelphius 1 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en trigésimo 

quinto lugar en el concilio cartaginés del 254. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Adelphius* 2. 

Ep. 6�. 

Adelphius* 2 Año 256. Obispo de Thasbalte, quizás en la Byzacena. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en trigésimo quinto lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Adelphius 1. 

Agrippinus Años 220?-230? Primer obispo conocido de Cartago. Se le 

atribuye la presidencia de un concilio al cual asistieron 
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noventa obispos. Ep. �1. 

Ahymmus 1 Años 253-256. Obispo africano. Destinatario de la carta 

56. Supuestamente, coautor de la CNC XXIX. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con el obispo 

Ahymmus* 2. Ep. 56. 

Ahymmus* 2  Año 256. Obispo de Ausuaga, quizás en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas del concilio 

cartaginés del 1 de septiembre del 256, en quincuagésimo 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Ahymmus 1. 

Alexius 1 Año 250. Confesor africano. Se encuentra en Roma. Ep. 

22.  

Alexius 2 Año 250. Confesor y orfebre. Se encuentra en Roma. Ep. 

22. 

Amantius Años 25�-258. Acólito africano. Encargado de transmitir la 

carta �6 de Cipriano a los obispos númidas confinados en 

cárceles de la Numidia. Al no figurar entre los portadores 

de la epístola de Cipriano a los cristianos de las minas de 

Sigus, es posible que fuera enviado a otro destino, que 

hubiera sido apresado, o que, simplemente, se hubiera 

ignorado su nombre. Epp. �� y �8. 

Amplus Año 253. Obispo africano. Mencionado en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 253, en vigésimo segundo lugar. 

Ep. 5�. 

Antonianus Años 251-255. Obispo africano, muy posiblemente de la 

Numidia. Supuestamente, se dirigió a Cipriano con las 

CNC XXIV y XXV, para conocer todo cuanto generaba el 

movimiento novaciano. Fue uno de los destinatarios de la 

carta sinodal del 255, en la cual es mencionado en 

decimosexto lugar. Epp. 55 y �0. 

Ariston Año 250. Confesor y mártir cartaginés. Muerto por 

inanición en la cárcel de Cartago. Ep. 22. 

Augendus 1 Año 251. Diácono africano. Seguidor de la facción liderada 
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por Felicissimus 2. Excomulgado, a petición de Cipriano, 

por la comisión que administraba la sede cartaginesa, 

encabezada por el obispo Caldonius. Epp. 41 y 42. 

Augendus 2 Primavera del 251. Diácono romano. Seguidor de la 

facción liderada por Nouatianus. Viajó a Cartago en el 251, 

presentando ante la Iglesia africana la ordenación 

episcopal de Nouatianus. Ep. 44. 

Augendus 3 Verano del 251. Confesor africano. Supuestamente, 

portador de la CNC XXIII, entre Cornelio y Cipriano. Ep. 

50. 

Aurelius 1  Años 250-251. Lector y confesor africano. Joven 

cartaginés, encarcelado y torturado en la cárcel de 

Cartago. Una vez liberado, fue ordenado lector por 

Cipriano. Debería identificarse con el personaje homónimo 

que, al parecer, sería mencionado en la directio de la CNC 

IX. Epp. 2�, 38 y 39. 

Aurelius 2 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en vigésimo cuarto 

lugar, y en la carta conciliar del sínodo celebrado en 

Cartago en el 254, en decimoquinto. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Aurelius* 4 y/o Aurelius* 5. 

Epp. 5� y 6�. 

Aurelius 3 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del  254, en vigésimo lugar. 

No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Aurelius* 4 y/o Aurelius* 5. Ep. 6�. 

Aurelius* 4 Año 256. Obispo de Vtica, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en cuadragésimo primer lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con Aurelius 

2 o con Aurelius 3. 

Aurelius* 5 Año 256. Obispo de Chullabi, quizás en la Africa 

Proconsularis. Participó en el concilio de Cartago del 1 de 
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septiembre del 256, en octogésimo primer lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Aurelius 2 o con 

Aurelius 3. 

Basianus Año 250. Posiblemente, un presbítero confesor. 

Encarcelado en Cartago, parte hacia Roma. Epp. 8 y 22. 

Basilides Años 251?-254. Obispo, probablemente de Legio-Asturica 

(Hispania). Apóstata libelático durante la persecución de 

Decio. Después de ser depuesto y relegado a la condición 

de laico, viajó a Roma para conseguir de Esteban su 

restitución episcopal, hecho que consiguió y que suscitó 

vivas protestas de los cristianos hispanos. Al parecer, 

sería mencionado en la CNC XXXIII y en la CNC XXXIV. 

Ep. 6�. 

Bassus Año 250. Confesor y mártir cartaginés. Muerto en la cárcel 

de Cartago. Ep. 22. 

Bona Año 250. Cristiana africana. Ante su negativa a sacrificar, 

fue arrastrada por su marido ante el tribunal pagano y 

obligada a ofrecer sacrificio. Ep. 24. 

Caecilius 1 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en quinto lugar. 

Debería identificarse con los personajes homónimos 

mencionados, respectivamente, en la carta sinodal del 

concilio cartaginés del 254, en segundo lugar, y en la 

sinodal del concilio cartaginés del 255, en sexto. De las 

posiciones que ocupa en los sínodos se colige que se trata 

de un obispo con muchos años de episcopado. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con el obispo 

Caecilius* 2. Epp. 4, 5�, 63, 6� y �0. 

Caecilius* 2 Año 256. Obispo de Biltha, en la Africa Proconsularis.  

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en primer lugar. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Caecilius 1. 

Caldonius Verano del 250-primavera del 255. Obispo y confesor 
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africano. Encarcelado en Cartago durante la persecución 

de Decio. Viajó a Roma formando parte de una comisión 

delegada por el concilio africano de abril del 251, con la 

misión de indagar acerca de la elección de Cornelio como 

obispo de Roma. Posteriormente, se atestigua en la 

administración de la diócesis cartaginesa, a petición de 

Cipriano. Se trata, al parecer, del mismo obispo que es 

mencionado en la carta sinodal del concilio cartaginés de 

mayo del 253, en tercer lugar, y, en idéntica posición, en la 

del sínodo cartaginés celebrado durante la primavera del 

255, de lo cual se colige que era obispo desde hacía 

mucho tiempo. Epp. 24, 25, 26, 2�, 41, 44, 45, 48, 5� y �0. 

Calpurnius Año 250. Confesor encarcelado en Cartago. Una vez 

liberado, viajó a Roma. Epp. 21 y 22. 

Candida Año 250. Apóstata romana (sacrificata). Posiblemente, 

perteneciente a un estrato social elevado. Epp. 21 y 22. 

Cassius 1 Años 255-256. Obispo númida. Destinatario de la carta 

sinodal �0, en la que es mencionado en sexto lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con Cassius* 

2. Ep. �0. 

Cassius* 2 Año 256. Obispo de Macomades, en la Numidia. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en vigésimo segundo lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Cassius 1. 

Castus* Año 256. Obispo de Sicca Veneria, en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas del concilio 

cartaginés del 1 de septiembre del 256, en vigésimo 

octavo lugar. 

Celerina Finales del siglo II-principios del III? Confesora y mártir 

cartaginesa. Abuela del confesor y mártir Celerinus. Ep. 

39. 

Celerinus Años 250-251. Lector cartaginés. Pertenecía a una familia 

cristiana, pues era nieto de Celerina. Sufrió torturas en la 
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cárcel de Roma, posiblemente por su condición de militar. 

Una vez regresa a Cartago, es nombrado lector por 

Cipriano. Debería identificarse con el personaje que, 

supuestamente, aparece en la CNC IV. Epp. 21, 22, 2�, 3� 

y 39. 

Cittinus Año 255. Obispo númida. Destinatario de la carta sinodal 

del 255, en la cual es mencionado en noveno lugar. Ep. 

�0. 

Clarus* Año 256. Obispo de Mascula, en la Numidia. Mencionado 

en las actas del concilio cartaginés del 1 de septiembre del 

256, en septuagésimo noveno lugar. 

Clementianus Año 253. Apóstata de la Byzacena. Tras haber sufrido 

intensa tortura ante el tribunal de sacrificio (presidido por el 

procónsul), durante la persecución de Decio, sucumbió a 

ella y apostató. Ep. 56. 

Colonica Año 250. Confesora africana. Se encuentra en Roma. Ep. 

22. 

Cornelia Año 250. Confesora, encarcelada en Cartago. Viaja a 

Roma. Hermana de Macarius 2 y de Emerita. Epp. 21 y 22. 

Cornelius Marzo del 251-junio del 253. Obispo y mártir romano. Los 

inicios de su episcopado estuvieron marcados por el 

enfrentamiento con Nouatianus. Sus relaciones con 

Cipriano fueron cordiales, con una correspondencia muy 

fluida que se circunscribe, fundamentalmente, a dos 

cuestiones: la actitud disciplinar ante los lapsi y la 

constante amenaza a su autoridad episcopal provocada 

por los cismas surgidos en Roma (Nouatianus) y en 

Cartago (Felicissimus 2 y Nouatus 1). Supuestamente, 

autor de las CNC XVIII, CNC XXII, CNC XXIII, CNC XXVII 

y CNC XXVIII. Alcanza el martirio al morir en el destierro 

de Centumcellae (= Civitavecchia), como consecuencia de 

su confesión bajo la persecución de Decio. Epp. 44, 45, 

4�, 48, 49, 50, 51, 55, 5�, 59, 60, 61, 68 y 69. 
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Credula Año 250. Confesora y mártir cartaginesa. Muerta en la 

cárcel de Cartago por inanición. Ep. 22. 

Crementius Año 250. Subdiácono cartaginés. Viaja a Roma en plena 

persecución de Decio. Al parecer, se opuso a la 

designación de Cipriano como obispo de Cartago, pues 

proporciona información tendenciosa, relativa a la huida de 

Cipriano, al colegio presbiteral romano. Epp. 8, 9 y 20. 

Crescens*  Año 256. Obispo de Cirta, en la Numidia. Mencionado en 

las actas del concilio cartaginés del 1 de septiembre del 

256, en octavo lugar. 

Datiua Año 250. Confesora africana. Se encuentra en Roma. Ep. 

22. 

Datiuus 1 Años 256-258. Obispo númida. Víctima de la persecución 

de Valeriano. Destinatario de la carta �6 de Cipriano, 

estuvo, junto al obispo Nemesianus 1, confinado en alguna 

cárcel de la Numidia, desde donde se redactó la carta ��. 

No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Datiuus* 2. Epp. �6 y ��. 

Datiuus* 2 Año 256. Obispo de Badias, en la Numidia. Mencionado en 

las actas del concilio cartaginés del 1 de septiembre del 

256, en decimoquinto lugar. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Datiuus 1. 

Demetrius 1 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en trigésimo sexto 

lugar. Debería identificarse con el homónimo mencionado 

en la epístola conciliar del sínodo cartaginés del 255, en 

vigésimo lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Demetrius* 2. Epp. 5� y �0. 

Demetrius* 2 Año 256. Obispo de Leptis Minus, en la Byzacena. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en trigésimo sexto lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Demetrius 1.  

Dioga* Año 256. Obispo de Leptis Magna, en la Tripolitania. No 
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estuvo presente en el concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en el cual fue representado por 

Natalis*. 

Dionysius Año 251. Al parecer, laico o clérigo menor africano. 

Seguidor de Nouatus 1, viajó, junto con un grupo de 

cismáticos, de Roma a Cartago. Ep. 50. 

Donata Año 250. Confesora africana. Se encuentra en Roma. Ep. 

22. 

Donatulus 1 Años 253-256. Obispo africano. Destinatario de la carta 

56, y, supuestamente, coautor de la CNC XXIX. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Donatulus* 2. 

Ep. 56. 

Donatulus* 2 Año 256. Obispo de Capsa, en la Byzacena. Mencionado 

en las actas del concilio cartaginés del 1 de septiembre del 

256, en sexagésimo noveno lugar. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Donatulus 1. 

Donatus 1 Año 250. Confesor y mártir cartaginés. Muerto en la cárcel 

de Cartago  por inanición. Ep. 22. 

Donatus 2 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en trigésimo 

séptimo lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Donatus* 4. Epp. 5�, 6� y �0. 

Donatus 3 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en trigésimo cuarto 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Donatus* 4. Epp. 5�, 6� y �0. 

Donatus* 4 Año 256. Obispo de Cibaliana, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en quincuagésimo quinto lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con Donatus 

2 o Donatus 3. 

Donatus 5 Primavera del 250. Presbítero africano, posiblemente 

adscrito a la ciudad de Cartago. Supuestamente, coautor 
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de la CNC I. Ep. 14. 

Egnatius Antes del 250. Confesor y mártir cartaginés. Militar del 

ejército imperial. Tío materno del confesor y mártir 

Celerinus. Ep. 39. 

Elio Año 254. Diácono de Emerita (Hispania). Al parecer, 

responsable de esta comunidad ante la ausencia de su 

obispo Felix 5, por haber viajado a Cartago. Uno de los 

destinatarios de la carta sinodal del 254. Ep. 6�.  

Emerita Año 250. Confesora, encarcelada en Cartago. Viaja a 

Roma. Hermana de Macarius 2 y de Emerita. Epp. 21 y 22. 

Epictetus Años 251-252. Al parecer, obispo de Assuras, en la Africa 

Proconsularis. Sucesor de Fortunatianus. Al no figurar 

Epictetus como obispo de Assuras en el concilio 

cartaginés del 1 de septiembre del 256, cabe suponer que 

moriría con anterioridad a la celebración de dicho sínodo. 

Ep. 65. 

Euaristus Año 251. Obispo cismático africano. Miembro de la facción 

de Nouatus 1, fue uno de los ideólogos del movimiento 

opositor a Cipriano y formó parte del grupo que viajó a 

Roma para desestabilizar a su comunidad, buscando 

adeptos a sus intereses. Posteriormente, retornó a 

Cartago. Cabe la posibilidad de que ocupara el cargo 

episcopal con anterioridad al cisma; en cualquier caso, fue 

excomulgado y apartado de su diócesis. Epp. 50 y 52. 

Eucratius 1 Años 254-25�. Obispo africano. Destinatario de la epístola 

2, en la cual se denunciaba las actuaciones de un histrión, 

y, supuestamente, autor de la  CNC XLIII. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Eucratius* 2. 

Ep. 2.  

Eucratius* 2 Año 256. Obispo de Tiana (Thaenae), en la Byzacena. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en vigésimo noveno lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Eucratius 1.  
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Eugenius* Año 256. Obispo de Ammaedara, en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas del concilio 

cartaginés del 1 de septiembre del 256, en trigésimo 

segundo lugar. 

Eutyches Año 253. Obispo africano. Mencionado en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 253, en vigésimo primer lugar. 

Ep. 5�. 

Eutychianus Año 255. Obispo númida. Destinatario de la carta sinodal 

del 255, en la cual se le menciona en decimoprimero lugar. 

Debe identificarse con el homónimo mencionado en la 

carta �9. Epp. �0 y �9. 

Fabianus 20 de enero del 250. Obispo y mártir romano. Alcanza el 

martirio en esa fecha, durante la persecución de Decio. 

Debió aparecer mencionado en la CNC V. Epp. 55, 59 y 

69.   

Fauorinus Año 250. Acólito cartaginés. Desaparecido durante un 

tiempo. Al sospecharse que el motivo de su huida había 

sido la apostasía, se le privó de la remuneración mensual. 

Supuestamente, mencionado en la CNC XIV. Ep. 34. 

Faustinus 1 Año 253. Obispo africano. Mencionado en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 253, en décimo lugar. Ep. 5�. 

Faustinus 2 Verano del 254. Obispo de Lugdunum. Corresponsal de 

Cipriano y de Esteban de Roma, cuyas cartas no se han 

conservado, intervino en el conflicto suscitado por 

Marcianus de Arelate. Supuestamente, autor de la CNC 

XXXII. Ep. 68. 

Faustus 1 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 254, en vigésimo sexto 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Faustus* 2. Ep. 6�. 

Faustus* 2 Año 256. Obispo de Thimida Regia, en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas del concilio 

cartaginés del 1 de septiembre del 256, en quincuagésimo 



     561
 

octavo lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Faustus 1. 

Felicianus Año 252. Acólito, posiblemente de la comunidad romana. 

Viajó a Cartago acompañando al obispo Perseo. 

Posteriormente, fue el portador de la carta 59 a Cornelio. 

Ep. 59. 

Felicissimus 1 Año 250. Confesor cartaginés encarcelado. No puede 

establecerse si ostentaba algún cargo eclesiástico en la 

Iglesia cartaginesa. Ep. 6. 

Felicissimus 2 Inicios del 251-finales del 252. Laico. A propuesta del 

mismo Cipriano, es excomulgado por la comisión delegada 

por el cartaginés para la administración de la sede 

cartaginesa, a principios del año 251. El motivo aducido al 

respecto es haberse interpuesto abiertamente entre la 

autoridad del obispo y una parte muy considerable de la 

grey, beneficiándose de la situación confusa generada por 

los apóstatas. Abanderó la facción opositora a Cipriano y 

fue ordenado diácono por el presbítero Nouatus 1. Unió su 

grupo al de Fortunatus 5 (investido irregularmente como 

obispo de Cartago). Viajó a Roma con la finalidad de que 

Cornelio reconociera el nombramiento de Fortunatus 5 al 

frente de la sede cartaginesa. Al parecer, se valió de 

ultrajes y presiones para conseguir su cometido, pero, 

finalmente, fue desestimado por la Iglesia romana. Su 

facción fue diluyéndose paulatinamente, sin que, a partir 

de la carta 59, tengamos más información acerca de él. 

Supuestamente, autor de la CNC XV. Epp. 41, 42, 43, 45, 

52 y 59. 

Felix 1 Año 252. Obispo nombrado por Priuatus 1. Al parecer, su 

ordenación tuvo lugar con anterioridad a la persecución de 

Decio, e incluso al episcopado de Cipriano. Participó en la 

investidura de Fortunatus 5 como obispo de Cartago. Ep. 

59.  
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Felix 2 Año 253-255. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en octavo lugar. 

Debería identificarse con el obispo homónimo nombrado 

en la epístola sinodal del concilio cartaginés del  255, en 

noveno lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Felix* 11, Felix* 13, Felix* 14, Felix* 15. 

Epp. 5� y �0. 

Felix 3 Año 254. Al parecer, obispo de Caesaraugusta (Hispania). 

Como supuesto autor de la CNC XXXIV, se dirigiría a 

Cipriano y a todo el sínodo cartaginés del 254, 

manifestando las irregularidades producidas en las sedes 

hispanas de Legio-Asturica y Emerita, a raíz de la decisión 

tomada por Esteban de Roma en relación a los dos 

obispos apóstatas. En esta epístola –no conservada– se 

basó Cipriano para reafirmar la legitimidad episcopal de 

Sabinus y Felix 5, y rechazar la decisión de Esteban. Ep. 

6�. 

Felix 4 Año 254. Presbítero de Legio-Asturica (Hispania). Al 

parecer, estaba al frente de su diócesis, debido a la 

ausencia del obispo Sabinus, quien se había desplazado a 

Cartago. Supuestamente, autor de la carta no conservada 

XXXIII, en la que expondría las irregularidades por las que 

atravesaba la sede episcopal de su comunidad. Fue uno 

de los destinatarios de la carta sinodal del concilio 

cartaginés del 254. Ep. 6�. 

Felix 5 Años 251?-254. Obispo de Emerita (Hispania). Elegido por 

aclamación popular en sustitución del obispo apóstata 

Martialis 2, quizás al finalizar la persecución de Decio. 

Viajó a Cartago para presentar sus quejas ante la 

restitución de su oponente, realizada por Esteban de 

Roma. Posiblemente entregó a Cipriano la carta de Felix 3, 

para que fuera leída ante el pleno cartaginés del 254. 

Consiguió el reconocimiento de su autoridad episcopal por 
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la asamblea africana. Ep. 6�. 

Felix 6 Años 253-256. Obispo africano. Destinatario de la carta 

56. Supuestamente, coautor de la CNC XXIX. Cabe la 

posibilidad de que asistiera al sínodo del 254, en cuyas 

actas sería nombrado en vigésimo quinto lugar. Dado que 

su sede episcopal se encuentra en la Byzacena, no puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Felix* 13, Felix* 

14 o Felix* 15. Epp. 56 y 6�.  

Felix � Años 256-258. Obispo númida. Víctima de la persecución 

de Valeriano. Destinatario de la carta �6 de Cipriano. Fue 

uno de los obispos firmantes de las cartas �� y/o �9. En 

caso de ser coautor de esta última, debió quedar 

confinado en las minas de Sigus, en la Numidia. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Felix* 10 o 

Felix* 12. Epp. �6 o �9. 

Felix 8 Años 256-258. Obispo númida. Víctima de la persecución 

de Valeriano. Destinatario de la carta �6 de Cipriano, fue 

uno de los dos obispos firmantes de las cartas �� y/o �9. 

En caso de ser coautor de esta última, debió quedar 

confinado en las minas de Sigus, en la Numidia. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Felix* 10 o 

Felix* 12 . Epp. �6 o �9. 

Felix 9 Año 250. Presbítero –al parecer– y confesor cartaginés. 

Encarcelado en Cartago y condenado al destierro junto 

con su mujer Victoria y el confesor Lucius 1. Ep. 24. 

Felix* 10 Año 256. Obispo de Bagai, en la Numidia. Mencionado en 

las actas del concilio cartaginés del 1 de septiembre del 

256, en decimosegundo lugar. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Felix � o Felix 8. 

Felix* 11 Año 256. Obispo de Vthina, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en vigésimo sexto lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Felix 2. 
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Felix* 12 Año 256. Obispo de Bamaccora, en la Numidia. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en trigésimo tercer lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Felix � o Felix 8.

Felix*  13 Año 256. Obispo de Marazana, en la Byzacena. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en cuadragésimo sexto lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con Felix 2 o 

Felix 6. 

Felix* 14 Año 256. Obispo de Buslacenae, localidad sin identificar. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en sexagésimo tercer lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Felix 2 o Felix 6. 

Felix* 15 Año 256. Obispo de Gurgites, posiblemente en la 

Byzacena. Mencionado en las actas del concilio cartaginés 

del 1 de septiembre del 256, en septuagésimo cuarto 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Felix 2 o Felix 6. 

Fidus Año 252. Obispo africano. Destinatario de la carta sinodal 

del año 252. Posiblemente, autor de la CNC XXVI, en la 

cual se denunciaba el caso del obispo Therapius 1 y de su 

presbítero Victor 3. Ep. 64. 

Firmilianus Años 230?-268. Obispo de Caesarea, en la Capadocia. Se 

opuso a las tesis novacianas desde su inicio. Se manifestó 

en contra de la postura mantenida por Esteban de Roma 

en relación al rebautismo de los herejes, mostrándose 

claramente partidario de la solución propuesta por 

Cipriano. Autor de la carta �5. Supuestamente, 

destinatario de la CNC XLII. Ep. �5. 

Firmus Año 250. Confesor y mártir cartaginés. Muerto en la cárcel 

de Cartago  por inanición. Ep. 22. 

Florentius Años 251-254. Llamado también Pupianus. Confesor y, 

posiblemente, mártir durante la persecución de Decio. 
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Quizás perteneció a una rica familia de comerciantes 

situados en Thagaste, en la Numidia. Podría haber sido un 

seguidor de la facción de Felicissimus 2, puesto que, en la 

carta no conservada dirigida a Cipriano (CNC XXXV), le 

criticaba, al parecer, su falta de autoridad moral y su 

incapacidad episcopal. Ep. 68.  

Florus Año 253. Cristiano de la Byzacena. Tras haber sufrido 

intensa tortura ante el tribunal de sacrificio (presidido por el 

procónsul), durante la persecución de Decio, sucumbió a 

ella y apostató. Ep. 56. 

Fortunata Año 250. Confesora y mártir cartaginesa. Muerta en la 

cárcel de Cartago por inanición. Ep. 22. 

Fortunatianus Años 251-252. Obispo apóstata. Tras su apostasía durante 

la persecución de Decio, es depuesto de la sede episcopal 

de Assuras, en la Africa Proconsularis. Fue sustituido, con 

toda probabilidad, por el obispo Epictetus 1. Ep. 65. 

Fortunatus 1 Año 250. Subdiácono cartaginés. Al desaparecer durante 

un tiempo, como medida de precaución (por desconocerse 

el motivo de su huida) se le privó de la remuneración 

mensual otorgada por la Iglesia. Ep. 34. 

Fortunatus 2 Año 250. Subdiácono romano. Viaja desde Roma a 

Cartago con correo episcopal. Ep. 36. 

Fortunatus 3 Año 253. Obispo africano. Mencionado en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 253, en trigésimo noveno lugar. 

No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Fortunatus* �. Ep. 5�. 

Fortunatus 4 Año 253. Obispo de la Byzacena. Destinatario de la carta 

56, y, supuestamente, coautor de la CNC XXIX. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Fortunatus* �. 

Ep. 56. 

Fortunatus 5 Años 250-252. Obispo y presbítero de Cartago. Investido 

obispo por la facción cismática de Felicissimus 2. Recibió 

la imposición de mano de tres obispos: Priuatus 1, Felix 1 
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y Repostus 1; también asistieron a su ordenación los 

presbíteros Maximus 1 y Iouinus. Al parecer, fue uno de 

los cinco sacerdotes que se opusieron a la investidura de 

Cipriano. Supuestamente, coautor de la CNC I. Epp. 14 y 

59. 

Fortunatus 6 Verano del 250-septiembre del 256. Obispo africano. Viajó 

a Roma, formando parte de una comisión delegada por el 

concilio africano de abril del 251, con la misión de indagar 

acerca de la elección de Cornelio como obispo de Roma. 

Debería identificarse con el obispo homónimo mencionado 

en la carta sinodal del concilio cartaginés del 253, en 

decimoprimero lugar, con el nombrado en la epístola 

conciliar del sínodo cartaginés del 254, en novena 

posición, e, incluso, con el mencionado en la directio de la 

carta que se colige del concilio cartaginés del 255 (Ep. �0), 

en decimocuarto lugar. No puede excluirse la posibilidad 

de identificarlo con Fortunatus* �. Epp. 44, 45, 48, 5�, 6� y 

�0. 

Fortunatus* � Año 256. Obispo de Thuccabor, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en decimoséptimo lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Fortunatus 3, 

Fortunatus 4 o Fortunatus 6.  

Fortunianus Año 250. Confesor y mártir cartaginés. Muerto en la cárcel 

de Cartago. Ep. 22. 

Fructus Año 250. Confesor y mártir cartaginés. Muerto en la cárcel 

de Cartago  por inanición. Ep. 22. 

Futurus Año 250. Cristiano próximo a Priuatus 1. Viajó a Roma 

para obtener una carta de readmisión para Priuatus 1. 

Desconocemos, si con anterioridad a estos hechos, ocupó 

algún cargo eclesiástico. Ep. 36. 

Gaius Año 250. Presbítero de la Africa Proconsularis, 

posiblemente de Dida. Excomulgado en Cartago, junto con 
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su diácono, por comunicar con los apóstatas 

prematuramente. Quizás fue uno de los cinco presbíteros 

que se opusieron a la elección de Cipriano como obispo de 

Cartago. Supuestamente, coautor de la CNC XIV. Ep. 34. 

Gargilius 1 Año 255. Obispo númida. Destinatario de la carta sinodal 

del 255, en la cual es mencionado en décimo lugar. Ep. 

�0. 

Gargilius 2 Año 255. Obispo númida. Destinatario de la carta sinodal 

del 255, en la cual es mencionado en decimosegundo 

lugar. Ep. �0. 

Geminius 1, Faustinus Años 249-25�. Presbítero de Furnos, en la Africa 

Proconsularis. Asumió una tutela de bienes privados, 

otorgada por el obispo Geminius Victor, que le comportó 

una acusación de indisciplina eclesiástica. Cabe la 

posibilidad de que sea hermano de Geminius Victor. Ep. 1. 

Geminius 2 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 254, en trigésimo 

segundo lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Geminius* 3 y Geminius Victor. Epp. 1 y 

6�. 

Geminius* 3 Año 256. Obispo de Furnos (desconocemos si se trata de 

Furnos Minus o de Furnos Maius), en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas del concilio 

cartaginés del 1 de septiembre del 256, en quincuagésimo 

noveno lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Geminius 2. 

Getulicus Año 250. Confesor y orfebre. Se encuentra en Roma. Ep. 

22. 

Gordius Primavera del 250. Presbítero africano, posiblemente de 

Cartago. Supuestamente, coautor de la CNC I. Ep. 14. 

Herculanus Enero 251-primavera del 255. Obispo africano. Formó 

parte de la comisión delegada por Cipriano para la 

administración de la sede cartaginesa. Contribuyó a la 
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excomunión del cismático Felicissimus 2. No asistió al 

concilio del 1 de septiembre del 256. Debe identificarse 

con el obispo homónimo mencionado en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 252, en vigésimo sexto lugar, y 

con el nombrado en la epístola sinodal del concilio 

cartaginés del 255, en decimoctavo lugar. Supuestamente, 

coautor de la CNC XV. Epp. 41, 42, 5� y �0. 

Hereda Año 250. Confesora y mártir cartaginesa. Muerta en la 

cárcel de Cartago por inanición. Ep. 22. 

Herennianus Años 25�-258. Subdiácono africano. Partió de Curubis 

(Africa Proconsularis) con el encargo de entregar la carta 

�6 a los obispos númidas confinados en cárceles de la 

Numidia y en las minas de Sigus. Epp. ��, �8 y �9. 

Herennius Año 250. Confesor y mártir cartaginés. Muerto en la cárcel 

de Cartago  por inanición. Ep. 22. 

Honoratus 1 Año 253. Obispo africano. Mencionado en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 253, en vigésimo noveno lugar. 

Debería identificarse con el homónimo atestiguado en las 

cartas sinodales de los concilios cartagineses del 254 y del 

255, en decimotercero lugar. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Honoratus* 3.  Epp. 5�, 6� y 

�0. 

Honoratus 2 Años 249-25�? Obispo númida. Destinatario de la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 255, en la cual es 

mencionado en decimoctavo lugar. Supuestamente, 

coautor de la CNC XXXI. Debería identificarse con uno de 

los obispos destinatarios de la carta 62. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Honoratus* 3. 

Epp. 62 y �0. 

Honoratus* 3 Año 256. Obispo de Thucca, en la Mauretania 

Caesariensis. Mencionado en las actas del concilio 

cartaginés del 1 de septiembre del 256, en septuagésimo 

séptimo lugar. No puede excluirse la posibilidad de 
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identificarlo con Honoratus 1 u Honoratus 2. 

Hortensianus 1 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en trigésimo primer 

lugar. Debería identificarse con el obispo nombrado en la 

carta sinodal del concilio cartaginés del 255, en vigésimo 

noven lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Hortensianus* 2. Epp. 5� y �0. 

Hortensianus* 2 Año 256. Obispo de Lares, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en vigésimo primer lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Hortensianus 1. 

Iader 1 Años 256-258. Obispo númida. Confinado en las minas de 

Sigus, en la Numidia, a raíz de la persecución de 

Valeriano. Destinatario de la carta �6 de Cipriano. Fue uno 

de los obispos firmantes de la carta �9. No puede excluirse 

la posibilidad de identificarlo con Iader* 2. Epp. �6 y �9. 

Iader* 2 Año 256. Obispo de Midili, en la Numidia. Mencionado en 

las actas del concilio cartaginés del 1 de septiembre del 

256, en cuadragésimo quinto lugar. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Iader 1. 

Iambus 1 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en trigésimo tercer 

lugar. Debería identificarse con el obispo homónimo 

nombrado en la epístola sinodal del concilio cartaginés del 

254, en trigésimo cuarto lugar. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Iambus* 2. Epp. 5� y 6�. 

Iambus* 2 Año 256. Obispo de Germaniciana, en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas del concilio 

cartaginés del 1 de septiembre del 256, en cuadragésimo 

segundo lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Iambus 1. 

Ianuaria 1 Año 250. Confesora. Se encuentra en Roma. Ep. 22. 

Ianuaria 2 Año 250. Posiblemente, confesora africana. Quizás  
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hermana del confesor Lucianus 1. Ep. 22. 

Ianuarius 1 Años 249?-25�? Obispo númida. Destinatario de la carta 

62 y de la sinodal del 255. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Ianuarius* 4. 

Supuestamente, coautor de la  CNC XXXI. Epp. 62 y �0. 

Ianuarius 2 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 254, en décimo lugar. 

No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Ianuarius* 5 o Ianuarius* 6. Ep., 6�. 

Ianuarius 3 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 254, en decimoctavo 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Ianuarius* 5 o Ianuarius* 6. Ep. 6�. 

Ianuarius* 4 Año 256. Obispo de Lambaesis, en la Numidia. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en sexto lugar. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Ianuarius 1. 

Ianuarius* 5 Año 256. Obispo de Vicus Caesaris, en la Numidia. 

Nombrado en las actas sinodales del concilio cartaginés 

del 1 de septiembre del 256, en vigésimo tercer lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con Ianuarius 

2 o Ianuarius 3. 

Ianuarius* 6 Año 256. Obispo de Muzuca, en la Byzacena. Nombrado 

en las actas sinodales del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en trigésimo cuarto lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Ianuarius 2 o 

Ianuarius 3. 

Iouinus Año 252. Obispo africano seguidor de Priuatus 1. 

Excomulgado por un grupo de obispos (posiblemente con 

anterioridad al episcopado de Cipriano), su excomunión 

fue ratificada en el concilio cartaginés del 251. Participó en 

la investidura de Fortunatus 5 como obispo de Cartago. 

Ep. 59. 
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Irenaeus* Año 256. Obispo de Vluli, localidad sin identificar. 

Mencionado en las actas sinodales del concilio cartaginés 

del 1 de septiembre del 256, en quincuagésimo cuarto 

lugar. 

Irene Febrero del 251. Al parecer, confesora y desterrada 

africana. Se convierte en seguidora de Felicissimus 2, 

motivo por el cual es excomulgada por la comisión 

delegada por Cipriano para la administración de la Iglesia 

cartaginesa. Ep. 42. 

Iubaianus Año 256. Obispo de alguna sede de la Mauretania. No 

participó en el concilio cartaginés del 255. Mencionado en 

la sesión de apertura del sínodo cartaginés del 1 de 

septiembre del 256. Supuestamente, autor de la CNC 

XXXVIII y de la CNC XLI. Ep. �3. 

Iulia Año 250. Confesora y mártir cartaginesa. Muerta en la 

cárcel de Cartago por inanición. Ep. 22. 

Iulianus* 1 Año 256. Obispo de Marcelliana, posiblemente en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas sinodales del 

concilio cartaginés del 1 de septiembre del 256, en 

sexagésimo sexto lugar. 

Iulianus* 2 Año 256. Obispo de Thelepte, en la Byzacena. 

Mencionado en las actas sinodales del concilio cartaginés 

del 1 de septiembre del 256, en quincuagésimo séptimo 

lugar. 

Iunius 1 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en sexto lugar. 

Debería identificarse con el homónimo nombrado en la 

epístola sinodal del concilio cartaginés del 255, en cuarta 

posición. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo 

con Iunius* 2. Epp. 5� y �0  

Iunius* 2 Año 256. Obispo de Neapolis, en la Africa Proconsularis. 

Nombrado en las actas sinodales del concilio cartaginés 

del 1 de septiembre del 256, en octogésimo sexta 
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posición. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo 

con Iunius 1. 

Laurentius Antes del 250. Confesor y mártir cartaginés. Militar del 

ejército imperial. Tío paterno del confesor y mártir 

Celerinus. Ep. 39. 

Leucius* Año 256. Obispo de Theueste, en la Numidia. Mencionado 

en las actas sinodales del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en trigésimo primer lugar. 

Liberalis Años 251-255. Obispo africano. Acompañó a Cipriano a la 

colonia de Hadrumetum, en la Byzacena, a mediados del 

251. Debería identificarse con el homónimo mencionado 

en segundo lugar en las cartas sinodales que resultan de 

los concilios celebrados en Cartago en el 253 y  en el 255, 

de las cuales se desprende su antigüedad como obispo. 

Desconocemos su sede episcopal, al no participar en el 

concilio cartaginés del 1 de septiembre del 256. Epp. 48, 

5� y �0. 

Libosus 1 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 254, en trigésimo primer 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Libosus* 2. Ep. 6�.  

Libosus* 2 Año 256. Obispo de Vaga, en la Africa Proconsularis. 

Nombrado en las actas sinodales del concilio cartaginés 

del 1 de septiembre del 256, en trigésima posición. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con Libosus 

1.  

Litteus 1 Años 256-258. Obispo númida. Víctima de la persecución 

de Valeriano. Es el único obispo destinatario de la carta �6 

que no consta en ninguna de las epístolas de respuesta, 

hecho que podría indicar su óbito. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Litteus* 2. Ep. �6. 

Litteus* 2 Año 256. Obispo de Gemellae, en Numidia. Mencionado 

en las actas del concilio cartaginés del 1 de septiembre del 



     5�3
 

256, en octogésimo segundo lugar. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Litteus 1. 

Longinus Abril del 251. Al parecer, laico romano. Viajó a Cartago, 

formando parte de la delegación representativa de 

Nouatianus, para recabar el reconocimiento oficial de la 

Iglesia cartaginesa a la ordenación de éste como obispo 

de Roma. Epp. 44 y 50. 

Lucanus Años 25�-258. Acólito africano. Transmisor de la carta �6 

de Cipriano a los obispos númidas confinados en cárceles 

de la Numidia y en las minas de Sigus. Epp. ��, �8 y �9.  

Lucianus 1 Año 250. Obispo –al parecer– y confesor romano. Viajó de 

Roma a Cartago, donde fue encarcelado y, 

posteriormente, se alzó como uno de los portavoces de los 

confesores que estuvieron recluidos en prisión. Epp. 21, 

22, 23 y 2�. 

Lucianus 2 Año 255. Presbítero de la diócesis mauritana regida por 

Quintus 4. Viajó a Cartago para exponer, ante el sínodo 

presidido por Cipriano en el 255, cuestiones referidas al 

rebautismo de los herejes. Portador de la carta de Cipriano 

dirigida al obispo Quintus. Ep. �1. 

Lucianus 3 Años 253-255. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en decimoséptimo 

lugar. Debería identificarse con el obispo nombrado en la 

carta sinodal del concilio cartaginés del 254, en sexto 

lugar, y en la epístola sinodal del concilio cartaginés del 

255, en duodécimo lugar. No puede excluirse la posibilidad 

de identificarlo con Lucianus* 4. Epp. 5�, 6� y �0. 

Lucianus* 4 Año 256. Obispo de Rucuma, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en cuadragésimo tercer lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con Lucianus 

3. 

Lucius 1 Año 250. Confesor cartaginés. Encarcelado en Cartago y 
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condenado al destierro junto con Felix 9 y Victoria. Ep. 24. 

Lucius 2 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio del 254, en vigésimo noveno lugar. 

Debería identificarse con el obispo nombrado en la 

epístola sinodal del concilio cartaginés del 255, en 

decimoséptimo lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Lucius* 6 o Lucius* �. Epp. 6� y �0. 

Lucius 3 Años 256-258. Obispo númida. Víctima de la persecución 

de Valeriano. Destinatario de la carta �6 de Cipriano. Autor 

de la carta �8. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Lucius* 5. Epp. �6 y �8. 

Lucius 4 Junio 253-marzo 254. Obispo de Roma (del 25 de junio del 

253 hasta el 5 de marzo del 254). Sucesor de Cornelio. Su 

episcopado le supuso el destierro inmediato, al ser 

llamado a sacrificar por Galo. Supuestamente, autor de la 

CNC XXX. Epp. 61 y 68. 

Lucius* 5 Año 256. Obispo de Castra Galbae, localidad sin 

identificar, probablemente de la Numidia. Mencionado en 

las actas sinodales del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en séptimo lugar. No puede excluirse 

la posibilidad de identificarlo con Lucius 3. 

Lucius* 6 Año 256. Obispo de Membressa, en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas sinodales del 

concilio cartaginés del 1 de septiembre del 256, en 

sexagésimo segundo lugar. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Lucius 2. 

Lucius* � Año 256. Obispo de Ausafa, posiblemente en la Byzacena. 

Mencionado en las actas sinodales del concilio cartaginés 

del 1 de septiembre del 256, en septuagésimo tercer lugar. 

No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Lucius 2. 

Macarius 1 Año 251. Al parecer, confesor laico romano. Apoyó 

durante unos meses la facción cismática de Nouatianus. 



     5�5
 

Su reingreso a la unidad de la Iglesia se produjo por 

aclamación popular. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Macarius 2. Epp. 49, 51, 53 y 54. 

Macarius 2 Años 250-251. Confesor encarcelado en Cartago. Viaja a 

Roma. Hermano de Emerita y Cornelia. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Macarius 1.  

Epp. 21, 22, 49, 51, 53 y 54. 

Machaeus Abril del 251. Al parecer, laico romano. Viajó a Cartago 

formando parte de la delegación representativa de 

Nouatianus, para recabar el reconocimiento oficial de la 

Iglesia cartaginesa a la ordenación de éste como obispo 

de Roma. Epp. 44 y 50. 

Magnus Finales del 254-principios del 255. Al parecer, laico 

africano, aunque no puede descartarse la posibilidad de 

que fuera miembro del clero. Supuestamente, autor de la 

CNC XXXVI. Ep. 69. 

Manthaneus Año 253. Obispo africano. Mencionado en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 253, en trigésimo lugar. Ep. 5�. 

Mappalicus 1�-18 de abril del 250. Confesor y mártir cartaginés. 

Muerto en la cárcel, a raíz de las torturas recibidas, el 1� o 

18 de abril del 250. Realizó su acto de fe ante la presencia 

del procónsul. Supuestamente, mencionado en la CNC III. 

Epp. 10, 22 y 2�. 

Marcellus 1 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 254, en trigésimo tercer 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Marcellus* 2. Ep. 6�. 

Marcellus* 2 Año 256. Obispo de Zama Regia, en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas sinodales del 

concilio cartaginés del 1 de septiembre del 256, en 

quincuagésimo tercer lugar. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Marcellus 1. 

Marcianus Verano del 254. Obispo de Arelate. Seguidor de 
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Nouatianus, realizó una política episcopal basada en las 

directrices de Nouatianus, lo cual comportó que fuera 

denunciado por Faustinus 2, obispo de Lugdunum, a 

Esteban de Roma y a Cipriano de Cartago. Es posible que, 

finalmente, fuera depuesto de su cargo y apartado de la 

comunión, pues su nombre no figura en las listas 

episcopales de Arelate. Supuestamente, mencionado en la 

CNC XXXII. Ep. 68. 

Marcus 1 Años 255-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 255, en vigésimo tercer 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Marcus* 2. Ep. �0. 

Marcus* 2 Año 256. Obispo de Mactaris, en la Byzacena. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés  del 1 de 

septiembre del 256, en trigésimo octavo lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Marcus 1.  

Maria Año 250. Confesora, encarcelada en Cartago. Viaja a 

Roma. Epp. 21 y 22. 

Marrutius Año 253. Obispo africano. Mencionado en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 253, en séptimo lugar, y en la 

epístola sinodal del concilio cartaginés del 255, en décimo 

lugar. Epp. 5� y �0. 

Martialis 1 Año 250. Confesor y mártir cartaginés. Muerto en la cárcel 

de Cartago  por inanición. Ep. 22. 

Martialis 2 Años 251?-254. Obispo, probablemente de Emerita 

(Hispania). Apóstata libelático durante la persecución de 

Decio. Se le atribuye el hecho de pertenecer a una 

asociación pagana. Después de ser depuesto, viajó a 

Roma para alcanzar de Esteban su restitución episcopal, 

la cual consiguió y suscitó vivas protestas. Al parecer, 

mencionado en la CNC XXXIII y en la CNC XXXIV. Ep. 6�.   

Maximus 1 Año 252. Al parecer, obispo africano seguidor de Priuatus 

1. Excomulgado por un grupo de obispos (posiblemente 
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con anterioridad al episcopado de Cipriano), su 

excomunión fue ratificada en el concilio cartaginés del 251. 

Participó en la investidura de Fortunatus 5 como obispo de 

Cartago. Ep. 59. 

Maximus 2 Años 249?-25�? Obispo númida. Destinatario de la carta 

62 y de la sinodal del 255. Supuestamente, coautor de la 

CNC XXXI. Epp. 62 y �0. 

Maximus 3 Años 251-252. Presbítero romano. Viajó a Cartago, 

durante el mes de abril del 251, en representación de 

Nouatianus, para recabar la aceptación de la Iglesia 

cartaginesa. Una vez descubiertas sus intenciones, fue 

expulsado de Cartago. Posteriormente, en el 252, fue 

nombrado obispo de Cartago por la facción de Nouatianus. 

Epp. 44, 50 y 59. 

Maximus 4 Años 25�-258. Acólito africano. Transmisor de la carta �6 

de Cipriano a los obispos númidas confinados en cárceles 

de la Numidia y en las minas de Sigus. Epp. ��, �8 y �9. 

Maximus 5 Verano del 250-finales del 251. Presbítero y confesor 

romano. Permaneció encarcelado en Roma, erigiéndose 

como portavoz del colectivo de confesores de la Urbe. 

Inicialmente, apoyó a Nouatianus, frente a Cornelio. 

Abandonó el cisma durante el episcopado de Cornelio y 

conservó, de forma excepcional, su cargo sacerdotal. 

Supuestamente, autor de la CNC IX. Epp. 2�, 28, 29, 31, 

32, 3�, 46, 53, 54 y 55. 

Mettius Año 251. Subdiácono cartaginés. Actúa como transmisor 

epistolar entre Cartago y Roma, en un contexto 

caracterizado por el auge de los movimientos cismáticos. 

Al gozar de la confianza personal de Cipriano, se le 

responsabilizó de la entrega del correo a los confesores 

romanos que apoyaban a Nouatianus (Ep. 46). Epp. 45 y 

4�. 

Modianus Años 249?-25�? Obispo númida. Destinatario de la carta 
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62. Debería identificarse con el obispo mencionado en la 

epístola sinodal del concilio cartaginés del 255, en octavo 

lugar. Supuestamente, uno de los coautores de la CNC 

XXXI. Epp. 62 y �0. 

Monnulus 1 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en último lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Monnulus* 2. Ep. 5�. 

Monnulus* 2 Año 256. Obispo de Girba, en la Tripolitania. Mencionado 

en las actas del concilio cartaginés del 1 de septiembre del 

256, en décimo lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Monnulus 1. 

Montanus  Año 250. Confesor. Encarcelado en Cartago. Viaja a 

Roma. Ep. 21. 

Moyses 25 de noviembre del 250. Presbítero y confesor romano. 

Muerto en la cárcel el 25 de noviembre del 250, tras 

permanecer cautivo 11 meses y 11 días. Supuestamente, 

mencionado en la CNC IX. Epp. 28, 32, 3� y 55. 

Nampulus Años 249?-25�? Obispo númida. Destinatario de la carta 

62. Debería identificarse con el obispo mencionado en la 

epístola sinodal del concilio cartaginés del 255, en 

decimoquinto lugar. Supuestamente, uno de los coautores 

de la CNC XXXI. Epp. 62 y �0. 

Naricus Año 250. Acólito cartaginés. Por mandato de Cipriano, 

entrega una suma de dinero a la comunidad cartaginesa. 

Al parecer, portador de la carta �. Ep. �. 

Natalis* Año 256. Obispo de Oea, en la Tripolitania. Mencionado 

en las actas del concilio cartaginés del 1 de septiembre del 

256, en octogésimo tercer lugar. En este sínodo, 

representa a dos obispos de la misma provincia: Pompeius 

2 y Dioga*. 

Nemesianus 1 Años 249?-258? Obispo númida. Destinatario de la carta 

62. Al parecer, fue confinado en alguna cárcel de la 
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Numidia por su confesión durante la persecución de 

Valeriano. Debería identificarse con el obispo mencionado 

en la epístola sinodal del concilio cartaginés del 255, en la 

cual es mencionado en decimocuarto lugar. 

Supuestamente, uno de los coautores de la CNC XXXI. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Nemesianus* 2.  Epp. 62, �0, �6 y ��. 

Nemesianus* 2 Año 256. Obispo de Tubunae, en la Numidia. Mencionado 

en las actas del concilio cartaginés del 1 de septiembre del 

256, en quinto lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Nemesianus 1. 

Nicephorus Año 251. Acólito cartaginés. Actúa como correo entre 

Cipriano y Cornelio. Epp. 45, 49 y 52. 

Nicomedes 1 Años 253-256. Obispo africano. Asistente al concilio 

cartaginés del 253 en cuarto lugar. Debería identificarse 

con el obispo mencionado en la carta sinodal del concilio 

cartaginés del 254, en quinto lugar, y con el nombrado en 

la epístola conciliar del sínodo cartaginés del 255, en 

octavo lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo Nicomedes* 2. Epp. 5�, 6� y  �0. 

Nicomedes* 2 Año 256. Obispo de Segermes, en la Byzacena. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en noveno lugar. No puede excluirse 

la posibilidad de identificarlo con Nicomedes 1.  

Nicostratus Año 251. Diácono y confesor romano. Permaneció 

encarcelado en su ciudad, y, posteriormente, se pasó a las 

filas novacianas. Viajó a Cartago con la intención de 

desestabilizar la diócesis en beneficio propio, pero, una 

vez descubiertos sus abusos como persona y como 

diácono, fue depuesto y excomulgado. Supuestamente, 

coautor de la CNC IX. Epp. 31, 32, 46, 50 y 52. 

Ninus Año 253. Cristiano de la Byzacena. Tras haber sufrido 

intensa tortura ante el tribunal de sacrificio (presidido por el 
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procónsul), durante la persecución de Decio, sucumbió a 

ella y apostató. Ep. 56. 

Nouatianus Años 250-255. Obispo y presbítero romano. Creador del 

movimiento cismático que lleva su mismo nombre, al 

querer ser nombrado obispo de Roma. De su etapa como 

pagano destaca el hecho de que fue un gran orador y 

filósofo; su conversión se produjo al encontrarse 

gravemente enfermo. En tiempos del obispo Fabián, llegó 

a ocupar un lugar en el presbiterado romano, alzándose 

como uno de sus líderes cuando la sede romana se 

encontró, durante más de un año, sin obispo: durante este 

período tiene lugar una fluida correspondencia entre la 

Iglesia romana –o, mejor, el clero romano–, encabezada 

por Nouatianus, y las otras iglesias, especialmente con la 

cartaginesa. Inicialmente partidario de una actitud 

reconciliadora respecto al perdón de los lapsi, a partir de la 

elección de Cornelio adopta una postura extremadamente 

rigorista en esta cuestión. Después de su ordenación 

episcopal (llevada a cabo, de forma poco ortodoxa, por 

tres obispos), mantuvo un enfrentamiento constante con 

Cornelio, al recabar incesantemente su reconocimiento 

como obispo romano por las distintas sedes del Imperio. 

La respuesta negativa de los principales obispos 

metropolitanos a la legitimidad de su cargo comportó que 

creara una Iglesia paralela, en la cual sólo tenían cabida 

los considerados “puros”. Supuestamente, autor de la CNC 

XVI. Probablemente, mencionado en la  CNC XXXII. Epp. 

44, 4�, 52, 55, 59, 60, 68, 69 y �3. 

Nouatus 1 Años 251-252. Presbítero africano. Posiblemente de 

Cartago. Al parecer, formó parte del grupo que era 

contrario al nombramiento episcopal de Cipriano. Fue uno 

de los principales artífices del gran cisma cartaginés, 

basado en ofrecer el perdón a todos los caídos, sin 
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penitencia previa. Aprovechó el desconcierto de la Iglesia 

cartaginesa para incitar a los fieles a alzarse contra la 

autoridad episcopal, quizás por estar amenazado con la 

deposición y la excomunión. Nombró a Felicissimus 2 

diácono suyo. Viajó a Roma con las mismas intenciones 

desestabilizadoras, retornando a Cartago a mediados del 

252, siendo entonces definitivamente apartado de la 

Iglesia. Supuestamente, uno de los signatarios de la CNC 

I. Epp. 14, 45, 50 y 52. 

Nouatus* 2 Año 256. Obispo de Thamugadi, en la Numidia. 

Mencionado en las actas sinodales del concilio cartaginés 

del 1 de septiembre del 256, en cuarto lugar. 

Numeria Año 250. Apóstata romana (libellatica). Posiblemente, 

perteneciente a un estrato social elevado. Epp. 21 y 22. 

Numidicus Años 250-251. Presbítero confesor y mártir africano. 

Miembro del colegio presbiteral cartaginés y de la comisión 

de administración de la diócesis cartaginesa, por decisión 

de Cipriano. Contribuyó a la excomunión del cismático 

Felicissimus 2. Epp. 40, 41, 42 y 43. 

Optatus 1 Año 250. Subdiácono, lector y confesor cartaginés. Era 

lector antes de que Cipriano le nombrara subdiácono, 

cargo para el que ya había sido escogido con anterioridad 

a la persecución. Actúa como correo entre el obispo 

cartaginés y Roma. Epp. 29, 35. 

Optatus 2 Año 253. Obispo de la Byzacena. Destinatario de la carta 

56. Supuestamente, coautor de la CNC XXIX. Ep. 56. 

Pacomius Años 254-25�. Quizás eclesiástico de Dionysiana, 

probablemente en la Byzacena. Supuestamente, hizo 

llegar la carta no conservada XLV a Cipriano. Al parecer, 

de regreso a su comunidad, entregaría la epístola de 

respuesta (carta 4) al obispo Pomponius 1. Ep. 4. 

Paula Febrero del 251. Posiblemente confesora y desterrada. 

Costurera de origen africano. Se convierte en seguidora de 
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Felicissimus 2, motivo por el cual será excomulgada por la 

comisión delegada por Cipriano para la administración de 

la Iglesia cartaginesa. Ep. 42. 

Paulus 1 Año 250. Confesor y mártir cartaginés. Muerto en la cárcel 

de Cartago. Epp. 22, 2� y 35. 

Paulus 2 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 254, en trigésimo 

séptimo lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Paulus* 3. Ep. 6�. 

Paulus* 3 Año 256. Obispo de Obba, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en cuadragésimo séptimo lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con Paulus 2.  

Pelagianus* Año 256. Obispo de Luperciana, posiblemente en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas sinodales del 

concilio cartaginés del 1 de septiembre del 256, en 

cuadragésimo cuarto lugar. 

Perseus Año 252. Obispo itálico o africano. Viaja de Roma a 

Cartago, acompañado por el acólito Felicianus. Al parecer, 

permaneció en África, pues su acompañante parte solo 

hacia Roma. Ep. 59. 

Petrus 1 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 254, en decimoséptimo 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Petrus* 2. Ep. 6�. 

Petrus* 2 Año 256. Obispo de Hippo Diarrhytus, en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas del concilio 

cartaginés del 1 de septiembre del 256, en septuagésimo 

séptimo lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Petrus 1. 

Philomenus Año 250. Subdiácono cartaginés. Al parecer, durante un 

tiempo, se le privó, como medida de precaución (al 

sospecharse que el motivo de su huida fue la apostasía), 
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de la remuneración mensual otorgada por la Iglesia. 

Supuestamente, aludido en la CNC XIV. Ep. 34. 

Polianus 1 Años 256-258. Obispo númida. Víctima de la persecución 

de Valeriano. Fue confinado en las minas de Sigus, en la 

Numidia. Destinatario de la carta �6 de Cipriano. Coautor 

de la epístola �9. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Polianus* 2. Epp. �6 y �9. 

Polianus* 2 Año 256. Obispo de Mileu, en la Numidia. Mencionado en 

las actas del concilio cartaginés del 1 de septiembre del 

256, en decimotercero lugar. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Polianus 1.  

Polycarpus 1  Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en tercer lugar. 

Debería identificarse con el homónimo nombrado en la 

epístola sinodal del concilio cartaginés del 254, en cuarto 

lugar, y en la sinodal del concilio cartaginés del 255, en 

séptimo lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Policarpus* 2. Epp. 48, 5�, 6� y �0. 

Polycarpus* 2 Año 256. Obispo de Hadrumetum, en la Byzacena. 

Mencionado en las actas sinodales del concilio cartaginés 

del 1 de septiembre del 256, en tercer lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Policarpus 1. 

Pompeius 1 Primavera del 251. Obispo romano. Viajó a Cartago, 

formando parte de una delegación encargada de informar 

al clero africano acerca de la legitimidad de la elección de 

Cornelio como obispo de Roma. Epp. 44, 45 y 48. 

Pompeius 2 Año 256. Obispo de Sabratha, en la Tripolitania. No estuvo 

presente en el concilio cartaginés del 1 de septiembre del 

256, sínodo en el que fue representado por Natalis*. 

Destinatario de la carta �4. Supuestamente, autor de la 

CNC XL. Ep. �4. 

Pomponius 1 Años 253-25�. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en trigésimo quinto 
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lugar. Se trata, casi con seguridad, del personaje 

nombrado en la epístola sinodal del concilio cartaginés del 

254, en decimosegundo lugar, y en la sinodal del concilio 

cartaginés del 255, en decimonoveno lugar. 

Supuestamente, autor de la CNC XLV. Destinatario de la 

carta 4, en la cual se exponía la cuestión de unas vírgenes 

que estaban en compañía de algunos hombres. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con el obispo 

Pomponius* 2. Epp. 4, 5�, 6� y �0. 

Pomponius* 2 Año 256. Obispo de Dionysiana, en la Byzacena. 

Mencionado en las actas sinodales del concilio cartaginés 

del 1 de septiembre del 256, en cuadragésimo octavo 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Pomponius 1. 

Primitiuus Primavera del 251. Al parecer, presbítero africano, aunque 

no puede descartarse que fuera un obispo. Designado por 

Cipriano para viajar a Roma con la carta 44, para informar 

detalladamente a Cornelio acerca de lo ocurrido en 

Cartago, a raíz de la comisión enviada por Nouatianus. 

Epp. 44 y 48.  

Primus 1 Año 251. Al parecer, un laico o un clérigo menor africano. 

Seguidor de Nouatus 1. Viajó, junto con un grupo de 

cismáticos, de Roma a Cartago. Ep. 50. 

Primus 2 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 254, en tercer lugar. 

Debería identificarse con el nombrado en la epístola 

sinodal del concilio cartaginés del 255, en quinta posición. 

De la posición ocupada en los sínodos mencionados se 

colige que era antiguo como obispo. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Primus* 3. Epp. 6� y �0. 

Primus* 3 Año 256. Obispo de Migirpa, posiblemente en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas sinodales del 

concilio cartaginés del 1 de septiembre del 256, en 
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segundo lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Primus 2. 

Priscus Año 253. Obispo africano. Mencionado en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 253, en vigésimo quinto lugar. 

Ep. 5�. 

Priuatianus 1 Años 252-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en trigésimo 

noveno lugar. Supuestamente, coautor de la CNC XXIX. 

No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Priuatianus* 2. Epp. 56 y 5�. 

Priuatianus* 2 Año 256. Obispo de Sufetula, en la Byzacena. Mencionado 

en las actas sinodales del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en decimonoveno lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Priuatianus 1.  

Priuatus 1 Años 236?-252. Obispo de Lambaesis, en la Numidia. 

Depuesto de su cargo por hereje, con anterioridad al 

episcopado de Cipriano (236-248). Aprovechó la confusión 

producida por la persecución para recuperar el 

episcopado; su estrategia fue desenmascarada por el 

colegio presbiteral romano. Posteriormente, en el concilio 

del 251, pretendió conseguir el perdón, petición 

desestimada por el pleno sinodal. Participó en la 

ordenación episcopal de Felix 1 y en la de Fortunatus 5, a 

quien convirtió en obispo de Cartago. Supuestamente, 

nombrado en la CNC XIII. Epp. 36 y 59. 

Priuatus* 2 Año 256. Obispo de Sufes, en la Byzacena. Mencionado 

en las actas del concilio cartaginés del 1 de septiembre del 

256, en vigésimo lugar. 

Proculus Años 249?-25�? Obispo númida. Destinatario de la carta 

62. Supuestamente, coautor de la CNC XXXI. Debería 

identificarse con el obispo homónimo en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 255, en séptimo lugar. Epp. 62 y 

�0. 
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Pudentianus* Año 256. Obispo de Cuicul, en la Numidia. Mencionado en 

las actas sinodales del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en septuagésimo primer lugar. 

Pupianus Ver Florentius. 

Pusillus* Año 256. Obispo de Lamasba, en la Numidia. Mencionado 

en las actas sinodales del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en septuagésimo quinto lugar. 

Quietus 1 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 254, en vigésimo 

segundo lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Quietus* 2. Ep. 6�. 

Quietus* 2 Año 256. Obispo de Vruc (Ab Vruc o Buruc), en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas sinodales del 

concilio cartaginés del 1 de septiembre del 256, en 

vigésimo séptimo lugar. No puede excluirse la posibilidad 

de identificarlo con Quietus 1. 

Quintianus Año 250. Confesor. Se encuentra en Roma. Ep. 22. 

Quintus 1 Año 251. Posiblemente, presbítero de la Numidia. 

Supuestamente, entregaría la CNC XXV a Cipriano. Ep. 

55. 

Quintus 2 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en vigésimo octavo 

lugar. Es, con toda probabilidad, el obispo homónimo 

mencionado en la epístola conciliar del sínodo cartaginés 

del 254, en vigésimo séptimo lugar y en la sinodal del 

concilio cartaginés del 255, en vigésimo primer lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con Quintus* 

3. Epp. 5�, 6� y �0. 

Quintus* 3 Año 256. Obispo de Agbia, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas sinodales del  concilio cartaginés 

del 1 de septiembre del 256, en sexagésimo quinto lugar. 

No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Quintus 2. 
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Quintus 4 Años 255-256. Obispo de la Mauretania. No asistió al 

concilio del 255. Destinatario de la carta �1. Epp. �1 y �2. 

Quirinus Años 25�-258. Cristiano africano, quizás de rango social 

elevado –también podría ser obispo–.  Aportó una suma 

de dinero considerable para paliar las necesidades de los 

cautivos en tierras númidas, durante la persecución de 

Valeriano. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo 

con el personaje al que Cipriano dedica sus Testimonia. 

Epp. �� y �8. 

Repostus 1 Año 252. Posiblemente, obispo de Suturnuca, en la Africa 

Proconsularis. Apostató durante la persecución de Decio, 

arrastrando tras de sí la mayor parte de su comunidad. 

Seguidor de la línea cismática de Fortunatus 5 y 

Felicissimus 2, participó en la investidura de Fortunatus 5 

como obispo de Cartago. Ep. 59. 

Repostus 2 Febrero del 251. Confesor africano. Condenado al 

destierro. Al convertirse en seguidor del cismático 

Felicissimus 2, es excomulgado por la comisión delegada 

por Cipriano para la administración de la Iglesia 

cartaginesa. Epp. 42 y 59. 

Rogatianus 1 Año 253. Obispo africano. Mencionado en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 253, en decimoquinto lugar. 

Debería identificarse con el personaje mencionado en la 

epístola conciliar del sínodo cartaginés del 254, en 

vigésimo tercer lugar, y en la sinodal del concilio 

cartaginés del 255, en vigésimo sexto lugar. 

Supuestamente, autor de la CNC XLIV, en la cual se 

exponía la insolencia de un diácono de su comunidad. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Rogatianus* 5. Epp. 3, 5�, 6� y �0. 

Rogatianus 2 Año 255. Obispo númida. Destinatario de la carta sinodal 

del 255, en la cual es mencionado en decimoséptima 

posición. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo 
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con Rogatianus* 5. Ep. �0. 

Rogatianus 3 Año 256. Diácono cartaginés. Viajó desde Cartago a 

Caesarea de Capadocia como portador de la CNC XLII. Al 

regresar, trajo consigo la carta �5. Ep. �5. 

Rogatianus 4 Años 250-marzo del 251. Presbítero y confesor cartaginés. 

Encarcelado en dos ocasiones (año 250) en Cartago. Es 

uno de los hombres de confianza de Cipriano durante su 

período de huida. Supuestamente, nombrado en la CNC 

XV. Epp. �, 6, 13, 41, 42 y 43. 

Rogatianus* 5 Año 256. Obispo de Noua, localidad sin identificar. 

Mencionado en las actas sinodales del concilio cartaginés 

del 1 de septiembre del 256, en sexagésimo lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Rogatianus 1 o Rogatianus 2. 

Rogatus Año 253. Obispo africano. Mencionado en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 253, en cuadragésimo lugar. Ep. 

5�. 

Rufinus Año 250. Diácono y confesor de Roma. Epp. 31 y 32. 

Sabina Año 250. Confesora. Se encuentra en Roma. Ep. 22. 

Sabinus Años 251?-254. Obispo de Legio-Asturica (Hispania). 

Elegido por aclamación popular en substitución del obispo 

apóstata Basilides, probablemente después de finalizar la 

persecución de Decio. Viajó a Cartago para presentar sus 

quejas ante la restitución de Basilides decidida por 

Esteban de Roma. Llevó consigo la carta de su presbítero 

Felix 3 para presentarla ante el concilio cartaginés del 254. 

Consiguió que fuera reconocida su autoridad episcopal por 

la asamblea africana. Supuestamente, aludido en las CNC  

XXXIII y XXXIV. Ep. 6�. 

Saluianus* Año 256. Obispo de Gadiaufala, en la Numidia. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en septuagésimo sexto lugar. 

Sattius 1 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 
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sinodal del concilio cartaginés del 253, en decimoctavo 

lugar. Debería identificarse con el personaje nombrado en 

la epístola conciliar del sínodo cartaginés del 254, en 

decimosexto lugar, y en la sinodal del concilio cartaginés 

del 255, en trigésimo primer lugar. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Sattius* 2. Epp. 5�, 6� y �0. 

Sattius* 2 Año 256. Obispo de Sicilibba, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en trigésimo noven lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Sattius 1.  

Saturninus 1 Año 250. Confesor y mártir encarcelado en Cartago. Viajó 

a Roma una vez liberado, donde profesó de nuevo su 

confesión y quedó recluido en prisión por segunda vez. 

Supuestamente, mencionado en la CNC IX. Epp. 21, 22 y 

2�. 

Saturninus 2 Año 253. Obispo africano. Mencionado en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 253, en vigésimo tercer lugar. 

No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Saturninus* 8, Saturninus* 9 o Saturninus* 10. Ep. 5�. 

Saturninus 3 Año 255. Obispo númida. Destinatario de la carta sinodal 

del 255. Aparece en la directio, en segundo lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Saturninus* 8, Saturninus* 9 o Saturninus* 10. Ep. �0. 

Saturninus 4 Año 255. Obispo númida. Destinatario de la carta sinodal 

del 255. Aparece en la directio, en decimotercero lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Saturninus* 8, Saturninus* 9 o Saturninus* 10. Ep. �0. 

Saturninus 5 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en decimotercero 

lugar. Debería identificarse con el obispo mencionado en 

la epístola conciliar del sínodo cartaginés del 254, en 

decimonoveno lugar, y en la sinodal del concilio cartaginés 

del 255, en vigésimo segundo lugar. No puede excluirse la 
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posibilidad de identificarlo con Saturninus* 8, Saturninus* 9 

o Saturninus* 10. Epp. 5�, 6� y �0. 

Saturninus 6 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en decimocuarto 

lugar. Debería identificarse con el obispo mencionado en 

la epístola conciliar del sínodo cartaginés del 254, en 

vigésimo octavo lugar, y en la sinodal del concilio 

cartaginés del 255, en vigésimo cuarto lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Saturninus* 8, 

Saturninus* 9 o Saturninus* 10. Epp. 5�, 6� y �0. 

Saturninus � Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en vigésimo lugar. 

Debería identificarse con el obispo aludido en la epístola 

conciliar del sínodo cartaginés del 255, en trigésimo lugar. 

No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Saturninus* 8, Saturninus* 9 o Saturninus* 10. Epp. 5� y 

�0. 

Saturninus* 8 Año 256. Obispo de Victoriana, localidad sin identificar en 

la Byzacena. Mencionado en las actas del concilio 

cartaginés del 1 de septiembre del 256, en quincuagésimo 

primer lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Saturninus 2, Saturninus 3, Saturninus 4, 

Saturninus 5, Saturninus  6 y Saturninus �. 

Saturninus* 9 Año 256. Obispo de Tucca, en la Numidia. Mencionado en 

las actas sinodales del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en quincuagésimo segundo lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Saturninus 2, Saturninus 3, Saturninus 4, Saturninus 5, 

Saturninus  6 y Saturninus �. 

Saturninus* 10 Año 256. Obispo de Abitina, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en sexagésimo cuarto lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Saturninus 2, 
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Saturninus 3, Saturninus 4, Saturninus 5, Saturninus  6 y 

Saturninus �. 

Saturus 1 Año 250. Confesor. Se encuentra en Roma, junto con su 

familia. Ep. 22. 

Saturus 2 Años 250-252. Lector y confesor cartaginés. Es promovido 

a lector por Cipriano (cargo para el que ya había sido 

escogido con anterioridad a la persecución). Actuó como 

correo entre el obispo cartaginés y Roma (año 250). 

Debería identificarse con el homónimo que, en el año 252, 

es acólito y portador, supuestamente, de las CNC XXVII y 

XXVIII y de la carta 58. Epp. 29, 32, 35 y 59. 

Secundianus* Año 256. Obispo de Tambeis, posiblemente en la 

Byzacena. Mencionado en las actas del concilio cartaginés 

del 1 de septiembre del 256, en octogésimo lugar. 

Secundinus 1 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en decimonoveno 

lugar. Debería identificarse con el personaje homónimo 

mencionado en la epístola sinodal del 254, en undécimo 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Secundinus* 2. Epp. 5� y 6�. 

Secundinus* 2 Año 256. Obispo de Carpi, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en vigésimo cuarto lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Secundinus 1. 

Secundinus* 3 Año 256. Obispo de Cedias, en la Numidia. Mencionado 

en las actas del concilio cartaginés del 1 de septiembre del 

256, en decimoprimero lugar. 

Sedatus 1 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la directio 

de la carta 4. Debería identificarse con el homónimo 

mencionado en la epístola sinodal del concilio cartaginés 

del 254, en octavo lugar, y en la conciliar del sínodo 

cartaginés del 255, en vigésimo séptimo lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Sedatus* 2. 
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Epp. 4, 6� y �0. 

Sedatus* 2 Año 256. Obispo de Thuburbo, en la Africa Proconsularis 

(no es posible saber si se trata de Thuburbo Maius o 

Thuburbo Minus). Mencionado en las actas del concilio 

cartaginés del 1 de septiembre del 256, en decimoctavo 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Sedatus 1. 

Sergius Año 250. Eclesiástico cartaginés, quizás presbítero u 

obispo de una sede próxima a Cartago. Ep. 6. 

Seuerianus Año 250. Confesor, encarcelado en Cartago. Viaja a 

Roma. Ep. 21. 

Sidonius Año 251. Confesor laico romano. Apoyó, durante unos 

meses, a la facción de Nouatianus. Su reingreso en la 

unidad de la Iglesia fue por aclamación popular. Epp. 49, 

51, 53 y 54. 

Soliassus Febrero del 251. Confesor y artesano africano, condenado 

al destierro. Se convierte en seguidor de Felicissimus 2, 

motivo por el cual será excomulgado por la comisión 

delegada por Cipriano para la administración de la Iglesia 

cartaginesa. Ep. 42. 

Sophia Año 250. Posiblemente, hermana del confesor Lucianus 1. 

Ep. 22. 

Sophronius Febrero del 251. Confesor africano, condenado al 

destierro. Se convierte en seguidor de Felicissimus 2, 

motivo por el cual será excomulgado por la comisión 

delegada por Cipriano para la administración de la Iglesia 

cartaginesa. Ep. 42. 

Spesina Año 250. Confesora. Se encuentra en Roma. Ep. 22. 

Statius Año 250. Confesor, encarcelado en Cartago. Viaja a 

Roma. Ep. 21. 

Stephanus 1 Primavera del 251. Obispo itálico. Viajó a Cartago, 

formando parte de una delegación, con el encargo de 

informar al clero africano acerca de la legitimidad en la 
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elección de Cornelio como obispo de Roma. Epp. 44, 45 y 

48. 

Stephanus 2 Primavera del 254-verano del 25�. Obispo de Roma, 

sucesor de Lucio. Ordenado el 12 de mayo del 254, 

permaneció en el cargo hasta su óbito, producido durante 

el mes de agosto del 25�. Tuvo una actuación destacada 

en el conflicto suscitado por el bautismo practicado por los 

herejes. Su intransigencia en la cuestión del rebautismo le 

llevó a amenazar con la excomunión a todos los obispos 

que se opusieran a su decisión. Ante el conflicto originado, 

la Iglesia africana (liderada por Cipriano) y la oriental 

(encabezada por Firmilianus de Caesarea de la 

Capadocia) se unieran en un frente común, para oponerse 

a las tesis de Esteban. La cuestión se diluyó con la muerte 

de Esteban y la inmediata persecución de Valeriano. 

Supuestamente, mencionado en las CNC XXXII, XXXIII y 

XXXIV. Al parecer, autor de la CNC XXXIX.  Epp. 6�, 68, 

�2, �4 y �5.  

Successus 1 Años 253-19 de enero del 259. Obispo africano. 

Mencionado en la carta sinodal del concilio cartaginés del 

253, en noveno lugar. Debe identificarse con el 

mencionado en la epístola conciliar del sínodo cartaginés 

del 254, en séptimo lugar, y en la sinodal del concilio 

cartaginés del 255, en decimoprimero lugar. Al parecer, 

autor de la CNC XLVI y el destinatario de la epístola 80. Es 

asimismo plausible que este personaje alcanzara el 

martirio el 19 de enero del 259, bajo la persecución de 

Valeriano. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo 

con Successus* 2.  Epp. 5�, 6�, �0 y 80. 

Successus* 2 Año 256. Obispo de Abbir Germaniciana, en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas del concilio 

cartaginés del 1 de septiembre del 256, en decimosexto 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 
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Successus* 2. Successus 1. 

Superius Año 253. Obispo de la Byzacena. Posiblemente portador 

de la CNC XXIX a manos de Cipriano. Ep. 56. 

Tenax 1               Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 254, en vigésimo cuarto 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Tenax* 2. Ep. 6�. 

Tenax* 2 Año 256. Obispo de Horrea Caelia, en la Byzacena. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en sexagésimo séptimo lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con  Tenax 1. 

Tertullus 1 Año 250. Posiblemente, diácono de la Iglesia de Cartago. 

Fue uno de los informadores que tuvo Cipriano en su 

refugio, durante su huida bajo la persecución de Decio. 

Supuestamente, destinatario de la CNC II. Epp. 14 y 12. 

Tertullus 2 Año 253. Obispo africano. Mencionado en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 253, en decimosexto lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con el obispo 

nombrado en la epístola sinodal del concilio cartaginés del 

255, en vigésimo octavo lugar. También debería 

identificarse con el obispo que figura en último lugar en la 

directio de la carta 4, donde se analizaba un caso de 

indisciplina eclesiástica protagonizado por unas vírgenes. 

Epp. 4, 5� y �0. 

Theogenes* Año 256. Obispo de Hippo Regius, en la Numidia. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en decimocuarto lugar. 

Therapius 1 Años 252-256. Obispo africano. Amonestado por el 

concilio del 253, por haber concedido el perdón de forma 

precipitada a su presbítero Victor 3. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Therapius* 2. Ep. 64.  

Therapius* 2 Año 256. Obispo de Bulla Regia, en la Africa 

Proconsularis. Mencionado en las actas del concilio 
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cartaginés del 1 de septiembre del 256, en sexagésimo 

primer lugar. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Therapius 1. 

Trofimus Año 251. Obispo apóstata itálico. Quizás uno de los tres 

obispos responsables de la ordenación de Nouatianus 

como obispo de Roma. Fue readmitido en la Iglesia como 

laico, a pesar de que los cismáticos acusaban a Cornelio 

de haberlo perdonado sin perder su rango. 

Supuestamente, mencionado en la CNC XXV. Ep. 55. 

Venantius 1 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 254, en vigésimo primer 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Venantius* 2. Ep. 6�. 

Venantius* 2 Año 256. Obispo de Thinisa, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en cuadragésimo noveno lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Venantius 1. 

Venustus Año 250. Confesor y mártir cartaginés. Muerto en la cárcel 

de Cartago  por inanición. Ep. 22. 

Verianus Año 253. Obispo africano. Mencionado en la carta sinodal 

del concilio cartaginés del 253, en trigésimo segundo 

lugar. Ep. 5�. 

Verulus* Año 256. Obispo de Russiccade, en la Numidia. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en septuagésimo lugar. 

Victor 1 Año 250. Diácono. Promovido al diaconato por Cipriano 

desde el cargo de lector. Ep. 13. 

Victor 2 Año 250. Confesor y mártir cartaginés Muerto en la cárcel 

de Cartago  por inanición. Ep. 22. 

Victor 3 Año 252. Presbítero apóstata africano. Readmitido en la 

Iglesia por el obispo Therapius 1, sin haber cumplido 

plenamente su penitencia. Ep. 64. 
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Victor 4 Años 249?-258? Obispo númida. Destinatario de la carta 

62 y de la sinodal del 255. Debería identificarse con el 

obispo condenado a trabajos forzados en las minas de 

Sigus, en la Numidia, a causa de su confesión durante la 

persecución de Valeriano. Supuestamente, coautor de la 

CNC XXXI. No puede excluirse la posibilidad de 

identificarlo con Victor* 6, Victor* � y Victor* 8.  Epp. 62, 

�0, �6 y ��. 

Victor 5 Años 250-25�. Obispo africano. Miembro de la comisión 

delegada por Cipriano para la administración de la sede 

cartaginesa; por tanto, participó en la excomunión de 

Felicissimus 2. Debería identificarse con el obispo 

nombrado en la carta sinodal del concilio cartaginés del 

253, en duodécimo lugar y, en la sinodal del concilio 

cartaginés del 254, en decimocuarto lugar. También 

debería identificarse con el obispo mencionado en la carta 

4. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Victor* 6, Victor* � o Victor* 8. Epp. 4, 42, 5� y 6�. 

Victor* 6 Año 256. Obispo de Gor, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en cuadragésimo lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Victor 4 o Victor 

5. 

Victor* � Año 256. Obispo de Assuras, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en sexagésimo octavo lugar. No 

puede excluirse la posibilidad de identificarlo con Victor 4 o 

Victor 5. 

Victor* 8 Año 256. Obispo de Octaua, localidad sin identificar en la 

Numidia. Mencionado en las actas del concilio cartaginés 

del 1 de septiembre del 256, en septuagésimo octavo 

lugar. No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Victor 4 y Victor 5. 
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Victoria Año 250. Confesora cartaginesa. Encarcelada en Cartago 

y condenada al destierro junto a su marido Felix 9 y el 

confesor Lucius 1. Ep. 24. 

Victoricus 1 Años 253-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 253, en vigésimo 

séptimo lugar. Debería identificarse con el homónimo 

mencionado en la epístola conciliar del sínodo cartaginés 

del 254, en trigésimo sexto lugar. No puede excluirse la 

posibilidad de identificarlo con Victoricus* 2. Epp. 5� y 6�. 

Victoricus* 2 Año 256. Obispo de Thabraca, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en vigésimo quinto lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Victoricus 1. 

Victorinus Año 250. Confesor y mártir cartaginés. Muerto en la cárcel 

de Cartago,  por inanición. Ep. 22. 

Vincentius 1 Años 254-256. Obispo africano. Mencionado en la carta 

sinodal del concilio cartaginés del 254, en trigésimo lugar. 

No puede excluirse la posibilidad de identificarlo con 

Vincentius* 2. Ep. 6�. 

Vincentius* 2 Año 256. Obispo de Thibari, en la Africa Proconsularis. 

Mencionado en las actas del concilio cartaginés del 1 de 

septiembre del 256, en trigésimo séptimo lugar. No puede 

excluirse la posibilidad de identificarlo con Vincentius 1. 

Virtius Marzo del 251. Presbítero africano. Al parecer, se unió a la 

comisión delegada por Cipriano para la administración de 

la Iglesia cartaginesa. Ep. 43. 

Vranius Año 250. Confesor. Se encuentra en Roma. Ep. 22. 

Vrbanus Año 251. Confesor laico romano. Durante unos meses, 

apoyó a la facción de Nouatianus. Su reingreso en la 

Iglesia se produjo por aclamación popular. Epp. 49, 51, 53 

y 54. 

Xistus Años 25�-6 de agosto del 258. Obispo de Roma, sucesor 

de Esteban. Ocupó la sede romana desde el mes de 
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agosto del 25� hasta el día 6 del mismo mes del 258, 

cuando es decapitado, junto a cuatro diáconos, en el 

cementerio de Calixto, a las afueras de Roma. Ep. 80. 

Zetus Año 251. Obispo nombrado por Euaristus. Cismático 

africano seguidor de Nouatus 1. Fue uno de los que 

pasaron a Roma para, posteriormente, regresar a tierras 

africanas. Ep. 50. 

Zosimus* Año 256. Obispo de Tharassa, en la Numidia. Mencionado 

en las actas del concilio cartaginés del 256, en 

quincuagésimo sexto lugar.  
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4. 7. SEDES EPISCOPALES ULTRAMARINAS QUE MANTIENEN   
CORRESPONDENCIA CON CIPRIANO 

 
 

 
 



4.8. COMUNIDADES CRISTIANAS NORTEAFRICANAS DE MEDIADOS DEL SIGLO III 
 
 
 
 
 
 
 

Elaboración del autor a partir 
del mapa de vías romanas publicado 

por Pierre Salama (1987, p. 243). 


